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EN EL /AAR DEL SUR 

EXPEDICIONES ESPAÑOLAS DEL SIGLO XVIII 


La historia de las navegaciones españolas en Oceanía durante 
el siglo XVI, época de los descubrimientos, es bastante conocida y 
dispone de una rica bibliografía antigua y moderna: no está, empero, 
esclarecida en todos sus puntos: algunos hay obscuros, en los que el 
porvenir quizás depare satisfacciones á los investigadores españoles, 
afirmando sus sospechas, sus casi evidencias, de que muchos descu¬ 
brimientos con que se han engalanado extranjeros se deben á nues¬ 
tros exploradores. 

Esta ferviente actividad de los españoles parece apagarse en los 
primeros años del siglo XVII, justamente cuando alcanza su apogeo 
la de los holandeses y se manifiesta pujante la de ingleses y france¬ 
ses. Dura esta inacción hasta bien entrado el siglo XVIII, en que 
España comparte el honor de los estudios geográficos en el Grande 
Océano con Francia y con Inglaterra. 

Por raro acaso, estas navegaciones más recientes están menos 
divulgadas que las del siglo XVI: después de las investigaciones de 
Zaragoza, Jiménez Espada y Beltrán y Rózpide, no puede decirse que 
sean poco conocidas; diremos que es asunto menos trillado, y en 
efecto, los nombres de Loaysa, de Saavedra, de Grijaiva, de Villalo¬ 
bos, de Mendaña, de Quirós, suenan infinitamente más que los de 
Haedo, de Bonechea, de Mourelle, de Malaspina. 

La cultura geográfica que servimos á la juventud española, es 
tan original que cualquier muchacho bachiller se sorprende ante la 
afirmación de que Oceania es descubrimiento español. (Español es 
para quien esto escribe, todo lo de esta banda del Pirineo.) Y así es 
en efecto: aunque en el siglo XVIII hubiese islas, archipiélagos en- 
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teros por descubrir, la disposición general de Oceanía era cosa ave¬ 
riguada por nosotros. España había desbastado la inmensa obra; 
cuando la descuidó, otros la modelaron, pero volvió á tiempo de con¬ 
tribuir á los últimos toques. 

Es posible que en el formidable depósito del Archivo de Indias 
se hallen alguna vez materiales con que achicar esa laguna que for¬ 
man cien años en la historia de nuestras navegaciones en el Grande 
Océano: es, no posible, sino seguro. Y Beguro es que los habrá para 
añadir brillantes hechos al siglo décimo octavo. Pero en estas líneas 
no se hallará ninguna aportaoión nueva: su objeto, más humilde, se 
reduce á recordar algunos de estos hechos, bien que, no siguiendo 
los pasos de beneméritos autores, sino acudiendo á las fuentes de co¬ 
nocimiento: la expedición de González de Haedo á la isla de Pascua 
y las de Bonechea y Lángara á las de Tahiti. 


I 

Xa isla de pascua 

Perdida en el inmenso Océano Pacifico, á 2.500 millas de la cos¬ 
ta chilena, hay una insignificante isla que apenas tendrá 45 millas 
cuadradas de superficie y que ocupa la atención de los geógrafos, 
historiadores y antropólogos en más alto grado que las opulentas is¬ 
las de la Sonda y los encantados parajes de las Pomotú y de las 
Marquesas. Y es en que en esa isla quizás se halle la clave de miste¬ 
riosos enigmas. 

Cuantos viajeros han descrito las antiquísimas obras de arte 
americanas, han quedado sorprendidos ante las reminiscencias, si¬ 
quiera vagas y borrosas, que en ellas han apreciado del arte de los 
pueblos orientales. Nuestro D. Antonio de Ulloa es uno de los prime¬ 
ros que tal ha consignado en sus escritos. Si no satisface el testimo¬ 
nio de un español, podemos agregar el de Alejandro de Humboldt. 

Pero, examinadas las monstruosas estatuas colosales de la isla 
de Pascua, causa verdadera admiración su semejanza con la de los 
primitivos monumentos de Bolivia. Y aquí del problema: ¿qué lazo 
puede unir á los americanos con este pueblo oceánico?; en este pro¬ 
blema están igualmente agitados los partidarios de la Atlántida, los 
que sostienen la doctrina de los aborigenos autóctonos y los de las 
emigraciones asiáticas. Véase lo que acerca del particular dice el se¬ 
ñor Zayas Enríquez en su libro El estado de Yucatán, su pasado, su 
presente y su porvenir. New- York 1906: «El Océano Atlántico, así 
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como el Indico, está casi desprovisto de islas. Pero si nos fijamos en 
un mapa geográfico que comprenda todo el Pacifico, con las costas 
de ambos mundos, veremos que éste contiene más de setecientas is¬ 
las, las que se extienden en una serie desde la costa asiática, á través 
del trópico de Cáncer, en dirección de Oeste-Sudeste, cruzan el Ecua¬ 
dor y penetran en el Trópico de Capricornio hasta los 27 grados de 
latitud Sur, poco más ó menos. La serie llega hasta la isla de Sala y 
Gómez, que se halla á los 103 grados al O. del meridiano de Green- 
wich. Después se ven varios grandes arrecifes, los que van hasta el 
grado 94 y á los 81 se encuentran las islas de San Félix y de San 
Ambrosio, á unos 9 grados de la costa de la América del Sur. ¿Son 
restos de un continente destruido? ¿Son la base de un continente en 
formación? Lo ignoro y no es este el lugar para considerar un punto 
tan complejo, casi imposible de resolver científicamente. Me concre¬ 
to á hacer constar el hecho, el que, por sí solo, es bastante sugestivo. 
Por otro lado, basta lo dicho para demostrar que existe una especie 
de puente entre ambos mundos, á través del inmenso Océano Pacífi¬ 
co, y que las islas mencionadas se encuentran muy cercanas unas de 
otras, para que la hipótesis se tenga como aceptable á falta de otra 
mejor; y desde luego declaro que es más verosímil que la de la Atlán- 
tida de Platón desde cualquier punto de vista que se la considere». 
«Mejor que la Atlántida, deberíamos aceptar para el caso la existen¬ 
cia de la Lemúrida, de cuyo continente es Madagascar el último ves¬ 
tigio, pero la situación de esta isla y el inmenso vacío que hay en la 
superficie del Pacífico en esas latitudes, entre Africa, ó mejor dicho, 
entre Madagascar y la América del Sur, hace desechar esa hipótesis. 
Quizás, repito, fuese más racional admitir como un postulado, la 
existencia de la Pacífida, perdóneseme el nombre, pues sería más 
fácil de fundar y de sostener, tomando en consideración lo que expu¬ 
se un poco antes.» En apoyo de esta hipótesis creen algunos arqueó¬ 
logos que la isla de Pascua es la última cima de un Continente su¬ 
mergido que unía el Asia con la América. Las estatuas de referencia 
serían, según Reginald Enoek, obra de un pueblo que, muchos siglos 
después, fundó los imperios Inca y Azteca; pueblo que llegó á la isla 
de Pascua procedente del Asia y que pasó al continente americano 
por una tierra hoy sumergida: Zayas Enríquez asiente á esa opinión 
en un artículo publicado en América é Industrias Americanas , agre¬ 
gando que esto supone que las razas pobladoras de Guatemala, Hon¬ 
duras, Chiapas, Campeche y Yucatán, vinieron del Sur y no del 
Norte. 

El descubrimiento de la isla llamada Wahiu, Davis, Pascua, 
Easter y S. Carlos, se atribuye por unos á Juan Fernández, piloto del 
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Mar del Sur, y por otros al bucanero Davis. Visitóla en 1722 el capi¬ 
tán holandés Roggewein y en 1770 una expedición española, que es 
la que nos proponemos recordar valiéndonos de los materiales exis¬ 
tentes en el Archivo General de Indias, en la Biblioteca de la Real 
Academia de la Historia y en la Dirección Hidrográfica. La Hakluyt 
Society , que tiene por objeto la publicación de documentos relativos 
á historia y geografía, ha recopilado los pertenecientes á la expedi¬ 
ción española bajo el título de The Voyage , oj captain D. Felipe 
González in the Ship ofthe Une San Lorenzo with the frigate Santa 
Rosalía in company y to Easter Island en 1770-1 (Cambridge 
MDCCCCVII1), meritorio trabajo de Mr. Bolton Glanvill Corney, al 
cual se debe que sea Inglaterra y no España la que haya dado á co¬ 
nocer al mundo esta participación de los españoles en las empresas 
marítimas del siglo XVIII, triste cosa en verdad. La lectura de este 
libro en los mismos días en que nos entregábamos á la investigación 
de los documentos originales, nos hubiera desanimado en nuestro 
propósito á no haber hallado papeles curiosos que escaparon á la sa¬ 
gacidad de Glanvill Corney ó que no juzgó útiles al suyo. 

Juan Fernández, piloto mayor del Mar del Sur, natural del Puer¬ 
to de Santa María y fallecido en el Callao en 1606? según consta de 
su testamento (Archivo de Indias), parece ser que por los últimos 
años del siglo XVII descubrió esta isla, ó por lo menos, según Glan¬ 
vill Corney, reclamó su descubrimiento por haber hecho una exagge- 
rated deseription oj its size and productions, por más que ocultó su 
posición para su provecho y el de sus compañeros! De una narración 
del Dr. Arias, dice Glanvill, se infiere que este pretendido descubri- ' 
miento se hizo en un viaje de Lima a Chile, en el cual los vientos y 
las corrientes lo separaron cuarenta grados de la costa. 

Si tocante al viaje de Juan Fernández hay un escrito suyo y 
otro de Arias, del viaje de Davis no hay más que referencias á rela¬ 
tos verbales del mismo, que recogieron Dampier en su New Voyage 
round the World y Lionel Wafer (los dos filibusteros) en su New Vo¬ 
yage and deseription oj the Istmus of América. 

Dampier dice haber oído á Davis asegurar que en 27° latitud Sur 
y sobre 500 leguas de la costa de Chile, había visto una islilla areno¬ 
sa, a small sandy Island y muy á occidente de ella, una hermosa 
y alta tierra que probablemente sería la Terra Australis Incógnita. 

Waffer, que navegó con Davis, es más explícito: dice que en 
27° 20‘ S. yieron una islilla baja y arenosa, donde rompía el mar con 
estruendo. Davis, accediendo al ruego de su tripulación, no aguardó 
la luz del día para arrimarse y examinarla á un cuarto de milla de 
distancia. La mañana era muy clara y 12 leguas á poniente de dicha 
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isla se vió un frente de tierras altas como de quince á diez y seis le* 
guas, á cuyas tierras no consintió atracar por más que se lo pidiesen 
los marinos. 

A Glanvill nada extraño le parece que sea cierto el descubri¬ 
miento hecho por Fernández de la isla Easter ó Pascua, puesto que 
SirEdward Belcher, navegando de los Galápagos al Callao en 1538, 
fuá arrastrado por los vientos y las corrientes cerca de la isla de Pas¬ 
cua, hasta 22° Jat. y 104° W. long. 

Lo mismo le pudo pasar á Juan Fernández y á Eduardo Davis. 
Pero como Davis no dió noticias directas, opina que la isla vista por 
la tripulación del Batchelor Delight de Davis, á que se refieren Dam- 
pier y Waffer, la small sandy Island, es el Atol llamado Crescent y 
el frente de tierras altas pertenece á Gambier. 

Bien ó mal situada, descubierta por quien fuera, una isla Davis 
empezó á figurar en las cartas y ésta es la que con el nombre de Da¬ 
vid buscaron los españoles, encontrando en su lugar la de Pascua, 
descubierta por Roggewein en 1722 y así por él bautizada. Es deno¬ 
tar, que hasta 1838 no se publicó el auténtico diario de Roggewein: 
la primera narración impresa de su viaje, la compuso Behrens, sar¬ 
gento mayor de la fuerza. 

Jacobo Roggewein no era hombre de mar, pero hijo de otro 
Roggewein empleado muy bienquisto en la Compañía Plolandesa de 
las Indias Occidentales, solicitó se le confiara la misión de hallar la 
Tierra Austral, pesadilla de aquel tiempo. 

Con tres barcos denominados el Arend, el Thienhoven y la Afri¬ 
cana , salió de Téxel el 21 de Agosto de 1771 y por Río de Janeiro y 
la isla de Ankés (que se supone ser una de las Malvinas), y después 
de divisar la Bélgica Austral (seguramente la Georgia) pasó el es¬ 
trecho de Lemaire y salió al Pacífico. Vió la isla Mocha; después, una 
de las de Juan Fernández, y arribó el 6 de Abril de 1722, creyóse 
que á la llamada tierra de Davis, imponiéndole el nombre de Pascua 
en honor de la fiesta que aquel día se celebraba. Podrá Fleurieu de¬ 
cir que no era esta la isla de Davis, pero en todo caso es la misma 
isla de Pascua que visitaron más tarde los españoles, pues que Rog¬ 
gewein y ellos hablan de las estatuas colosales. 

La latitud era 27° 4‘ S. y la longitud 266° 31 { . Desembarcaron 
los holandeses y en columna se dirigieron al interior del país; como 
no hacemos la historia de esta expedición, omitiremos hasta la des¬ 
cripción de las célebres esculturas y las disquisiciones de Behrens, 
quien al ver una hoja de plátano, afirma que indiscutiblemente con 
una así se cubrieron nuestros primeros padres después de la Fatal 
Caída , pero sí diremos que el paseo de la columna fue interrumpido 
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con gran asombro de todos por algunos tiros que se oyeron en la re¬ 
taguardia y grandes voces de ¡fuego! ¡fuego! ¡alerta! Siguieron como 
más de treinta disparos y vióse á los naturales escapar velozmente 
dejando diez ó doce muertos, y otros tantos heridos: en la confusión 
que deja discurrirse, unos oficiales mandaron tirar sobre los fugiti¬ 
vos; otros preguntaban que quién había dado la voz de ¡fuegol El 
piloto del Ikienhoven llegó á Roggewem y le manifestó el origen de 
aquella zalagarda: un indio había querido arrebatar el fusil á un sol¬ 
dado, otro quiso la chaqueta de un marino, y como los europeos se 
resistieron, los salvajes les lanzaron algunas piedras, á lo que se con¬ 
testó de la manera que se ha visto. Roggewein, después de escuchar 
de mala gana esta relación, contestó fríamente al piloto que no era 
aquella ocasión de aclarar los hechos, Auotamos este incidente y ano¬ 
taremos otros análogos: ya que ingleses, franceses y holandeses han 
hecho resaltar, con extraña perseverancia, nuestra pretendida cruel¬ 
dad, debemos obrar así siempre que haya ocasión para que se com¬ 
pare la conducta de ellos con la humanitaria de nuestros marinos. A 
pesar de este atropello, hijo de un injustificado pánico, y de otros 
que cometió Roggewein durante su viaje por tierras de Oceanía, como 
no era español, le disculpa Glanvill diciendo que rniust commend his 
conduct of the expedition as careful and conseientious instead of loa- 
ding him as has been done in the past, with charges of in humanity 
and ruthlessness .» No alaba tanto la descripción de las estatuas colo¬ 
sales, tildándola de ligera. 

No desperdicia Glanvill la ocasión de dar por causa originaria 
del viaje de los españoles el consabido recelo que producían las in¬ 
tenciones de los ingleses en el Mar del Sur. Cierto: eiertísimo. Así lo 
declara el capítulo 24: «Islas y tierras al Occidente del Perú* de la 
Pelación del Govierno que dejo el Exmo. Sr. D. Manuel de Amat Año 
de 1776. (Bill, de la Academia de la Historia, tom 45 de la colección 
de M. S. de Mata Linares) donde recordando el virrey á Magallanes, 
á Saavedra, descubridor de Nueva Guinea, á Mendoza, de las islas 
de Salomón y á Quirós, de la Tierra Austral Incógnita, con ocasión 
del incidente del navio francés, 8. Juan Bautista , que relacionó con 
los viajes de Byron, medita sobre las consecuencias de que los ingle¬ 
ses, repitiendo el caso de las islas Malvinas, tramasen de establecerse 
en el Mar del Sur, lo que le decidió á enviar la expedición de Gonzá¬ 
lez Haedo en busca dn la isla de David. 

Con fecha 10 de Octubre de 1770, el virrey del Perú D. Manuel 
de Amat, manifestaba al Bailio Arriaga que para ello le agitaba un 
nuevo estímulo , cual era el repentino arribo del navio francés venido 
de la India: y presentaba como principal objeto de aquel desesperado 
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viaje , el descubrimiento de las tierras que llaman de David situada en¬ 
tre los 27 y 28° de lat. meridional que se suponían halladas por un 
navio inglés, según lo divulgó su equipaje en el calo de Buena Espe¬ 
ranza y á su emulación fraguó aquella derrota la Compañía de Pondi- 
chery. 

Refiérese el virrey á la desastrosa expedición de Mr. de Surville 
á bordo del Saint Jean Baptiste , cuyo relato se debe, según opinión 
autorizada, á Mr. Monneron, oficial del buque. 

A expensas de M. M. Lasw, de Lauriston y de Surville, se pre¬ 
paró la expedición en Hugli con el mayor misterio: biciáronse enor¬ 
mes acopios y no se ajustó la tripulación, toda compuesta de indios, 
hasta última hora. Las nuevas de una maravillosa isla que los ingle¬ 
ses acababan de descubrir en el Mar del Sur, impulsaba á los arma¬ 
dores á apoderarse de ella antes de que á los ingleses se les ocurriera 
tal designio: esa tierra de promisión se decía hallarse entre los 27 y 
28 grados ó sea la latitad de Copiapó f de donde los españoles sacalan 
una inmensa cantidad de oro en larras. Secretamente salieron de Hu¬ 
gli el 3 de Marzo de 1763 y por Massulipatam y Pondichery busca¬ 
ron la costa africana: tomando luego el paralelo 27, los vientos les 
llevaron á Juan Fernández el 24 de Marzo de 1770 y naufragaron 
frente á Chilca, donde fueron socorridos por los españoles los pocos 
supervivientes. De Surville sucumbió en el desastre, (1). 

En el capítulo 9.° de la Delación del Govierno que dejó el Exce¬ 
lentísimo Sr. D. Manuel de Amat ) año de 1776 (Biblioteca de la Aca¬ 
demia de la Historia, tomo 49 de la colección de Mata y Linares) se 
da cuenta de este naufragio. El cura de Chilca (provincia del Callao), 
con fecha 7 de Abril de 1770, escribió al virrey que el día l.° vió un 
bote dando bordos, que de él desembarcó un marinero desnudo, con 
una redoma 'de vidrio al cuello, donde resguardaba unos papeles para 
el Gobierno español y que el desventurado náufrago decía ser único 
superviviente del bote en que había fracasado el comandante Survi¬ 
lle con otros tres compañeros. Una galeota salió en busca del barco 
francés y lo llevó al Callao. Allí, el segundo de abordo, Mr. Labe, ma¬ 
nifestó que habían salido de Bengala á descubrir islas por la noticia 
que tuvo el Gobierno de Pondichery de que el inglés hacía estableci¬ 
mientos en las islas de David, pero que á la altura de Nueva Zelan¬ 
da una tempestad les había arrojado á las costas de Chile. 

De suerte que los recelos de que se estableciesen extranjeros en 
el Mar del Sur, no se justificaban sólo por motivos de un derecho 


(1) Relación del Gobierno de Amat, 1776, y carta de Amat á Arriaga, número 
345. Lima 20 Abril 1770. 
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que, defiriendo sumisos á opiniones ajenas pudo llegar á parecemos 
inconsistente antes de que el actual espectáculo que dan los defini¬ 
dores nos patentizara la elasticidad de su concepto, sino por motivos 
de conveniencia y de defensa. España, primera descubridora de las 
tierras oceánicas, dueña de Filipinas, no podía ver con agrado tro¬ 
piezos en el camino de ellas á la costa americana, ni podía ver con 
sosiego que cada isla del mar del Sur fuera un puesto de caza á sus 
barcos. Por eso dice el virrey en la citada carta, que la presencia de 
ingleses sería un ominoso padrastro , exacta locución que hace mucha 
gracia á Glanvill, y por eso, en otro documento avisa que los días de 
navegación se dividen en continuo fatal amago. 

La expedición se componía del navio San Lorenzo y la fragata 
Santa Rosalía , mandados respectivamente por D. Felipe González 
de Haedo, comandante en jefe, y por D. Antonio Domonte. D. Feli¬ 
pe González de Haedo, llevaba las siguientes instrucciones: 

El objeto principa] de la expedición era la isla de David: si se 
hallaba desierta, debía tomarse posesión de ella: si había indios, se 
recomendaba inducirlos por vías pacíficas á aceptar la soberanía es¬ 
pañola: en el caso de que se encontrase ocupada por extranjeros, 
proceder al ataque y desalojo ó la formal protesta, según la fuerza 
enemiga y mirando al honor de las armas. 

Reconocíase en las instrucciones «la dificultad que en la inten¬ 
ción de esta isla de David han sentido varios navios extranjeros en 
las repetidas tentativas que, desde fines del siglo pasado, han hecho 
en su solicitud, aunque sin fruto alguno, como lo refieren en sus via¬ 
jes Bartolomé Sharp, en el que imprimió en Londres año de 1699, y 
el almirante Roggewein , en el que imprimió en el Aya año de 1739, 
con otros que recoje el autor de la Historia de las Navegaciones á las 
tierras Australes , impreso en París año de 1756 (t.° 2.° f. 48 y f. 229) 
por ser creíble que cuando aquellos viajeros penetraron estos climas 
venían tan destituidos y poco menos fatigados que el navio de San 
Juan Baptista que acabó de arribar á este puerto del Callao desde el 
de Pondicheri el día 8 de Abril de este año al comando del capitán 
Juan Survill, quien á lo que consta de sus instrucciones salió de la In¬ 
dia con el destino de este mismo descubrimiento». 

Y agregábase en la instrucción 9. a —«Lo que más podría influir 
al malogro de la expedición es la discrepancia que se nota de la lon¬ 
gitud en que colocan situada esta tierra de David mas de 50 cartas 
de diferentes naciones que se han tenido á la vista para formar esta 
instrucción inclusa la derrota del S. Juan Baptista .» 

Visitada la isla de David, debía buscarse otra descubierta en 1769 
por un piloto llamado D. Silvestre Luján, quien navegando del Callao 





















á Chiloe la demarcó en 38° 30' lat. y 29° 38' long. del Cabo Corrien¬ 
tes, registrándola y reconociéndola, como asimismo cualquiera otra 
«de las muchas islas que es verosímil se descubran en el tramo de mar 
que precisamente han de atravesar viajando por las alturas que van 
mencionadas y pueden ser acaso las mismas que el comandante By- 
ron tan estudiosamente ha suprimido dejando en blanco los grados de 
altura del polo, en el viaje novísimo que hizo alrededor del mun¬ 
do, traducido en español y reimpreso en Madrid el año próximo pa¬ 
sado de 769, pues aunque él asienta que tomando el punto desde 
una de las islas de Juan Fernández, llamada vulgarmente la de Afue¬ 
ra, navegó al Oeste 37 días, á cuyo rumbo deben suponerse situadas 
las islas que fué descubriendo; pero en la relación de esta derrota 
parece que procedió con igual cautela; porque habiéndola terminado 
(como dice) en la isla de Tinian, que es una de las Marianas ó de los 
Ladrones, mal se comprende la certidumbre de este hecho sin que 
para verificarlo hubiese abierto el ángulo del Noroeste para cortar la 
línea y aportar á la citada isla que demora en 15 ó 46° de lat. sep¬ 
tentrional, como es fácil demostrar sobre cualquier carta plano al 
menos experto piloto.» 

Finalmente debían visitar la Isla de Madre de Dios «situada á 
los 51° ó 52° de lat. meridional á esta corta distancia del Continente 
de Chile ó tierras Magallánicas» y reconocerla «con todas sus vecinas 
sin omitir cuantas averiguaciones puedan hacerse de los Indios Cho¬ 
nos y otros avitadores de aquellos lugares con quienes han ablado y 
tratado distintos viajeros y terminar su comisión costeando al Sur 
siempre con atención á las islas que componen el inmenso archipiéla¬ 
go de las Huaitecas que las cartas vulgarmente equivocan con el de 
Chiloe que está mucho más abajo y en llegando á los 45° 15° lat. de¬ 
ben ver el puerto de Inchin que así se ha querido titular desde el 
arribo del Pingue Ana (1) de Anson: siendo así que concibieron por 
tierra firme la cadena de islas que demoran al Este y de las otras qué 
circunvalan aquella porción de mar de forma en que tuvieron por 
puesto dándole la denominación tomada de lo que respondieron los 
dos indios aprehendidos creyendo que les preguntaban quienes eran 
los dueños de aquel paraje á que satisfacían diciendo inchi yo ó in¬ 
chin, quando hablaban ambos nosotros .» 

El día 10 de Octubre de 1770 salieron los dos barcos del Callao: 
desde el 7 de Noviembre sólo se hacía fuerza de vela durante el día; 
dos más tarde, se creyó avistar la isla, mas luego se reconoció que 
sólo se trataba de un bajo; los pájaros chillones seguían á los barcos 


(1) Pink Anna , buque de Anson: el Atlas de Sticler dice Anna Pink, 
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pareciendo denotar la proximidad de tierra, pero no habiéndose ha¬ 
llado el día 13, hubo consejo de oficiales, en el que se acordó perse¬ 
verar, aunque no pareciesen exactas las cartas holandesas que mar¬ 
caban dos islas, una de ellas nombrada Pascua, y situadas, respecti¬ 
vamente, en 265° y 262° 20‘. Acertada estuvo la determinación, por¬ 
que á las cuarenta y ocho horas se vió una tierra moderadamente 
alta, distante ocho ó diez leguas: la, observación que se hizo al medio 
día del 15 la situó en 27° 15‘ lat. y 264° 36‘ long. Olaondo, Hervé y 
Moreno, oficiales de ambos barcos, hallaron un buen fondeadero á 
milla y media de tierra en una ensenada que se denominó de Gon¬ 
zález. 

Agüera Infanzón, piloto de la fragata, que atracó en el bote de 
este barco, notó al momento y consignó en su diario unas á modo de 
pirámides ó toscos mogotes . Simétricamente dispuestos en la costa, 
eran las célebres esculturas, de las que supo hacer una descripción 
más acabada que la de Roggewein. 

Salvajes desnudos y pintarrajeados gritaban sin descanso en la 
arena: parecían, al decir de Agüera, un miserable y desgraciado pue¬ 
blo y su continuo pedir les hacía fastidiosos. Al caer la tarde volvie¬ 
ron Iob botes á dar cuenta de su comisión y el 16 por la mañana fon¬ 
dearon el navio y la fragata en el sitio marcado. Tres indios que se 
habían echado al agua y metídose en los botes, donde estaban co¬ 
miendo bizcocho, al ver los barcos grandes se fueron á tierra, mas, 
repuestos de su impresión, treparon ágilmente á bordo de uno de 
ellos; allí dieron carreras de un lado para otro y subieron por los 
obenques dando gritos de alegría: al oir las cajas y pífanos danzaron 
locamente y se fueron cargados de baratijas, trapos viejos y aba¬ 
lorios. 

El sábado 17, una multitud invade los dos barcos; aquellos na¬ 
turales tenían todos «rostros feísimos»; no se estableció el cambalache 
de rigor que se observa en todas las islas del Mar del Sur; allí no se 
cambiaba nada, ni traían ningún fruto del país, pero eran incansa¬ 
bles en pedir cuanto veían sus ojos: cintas, trapajos, papeles de colo¬ 
res, naipeB y cosas por al estilo, sobre todo si eran rojas ó de colores 
vivos, pues nada blanco les gustaba; quitábanse unos á otroB esas ba¬ 
gatelas, sin que el despojado mostrase mucho enojo. Por lo que se 
vió, profesaban un franco comunismo. Demostraban una gran facili¬ 
dad para repetir laB palabras españolas que les enseñaban los mari¬ 
neros y muy pronto supieron decir claramente: Viva Garlos III Bey 
de España , con gran regocijo y algazara de las tripulaciones. 

En tanto, las embarcaciones menores se ocupaban en dar la 
vuelta á la isla. Media legua del cabo de San Antonio se marcaron 
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unos islotes que se llamaron de Lángara (oficial del navio); una le* 
gua al N. E. del cabo San Francisco se atracó para pernoctar: allí 
acudieron algunos indios y se establecieron cambios, publicándose 
severas penas al que les engañare. Terminada la comida en la playa 
dirigiéronse los nuestros en formación hacia el interior del país, y 
bien pronto se vieron rodeados y escoltados por indios, quienes les 
. condujeron á un extraño edificio techado de paja, que de la orilla dis¬ 
taría un cuarto de legua: era una espaciosa sala de unos 27 pasos de 
largo y una altura como de 2 varas y media en el centro. Allí hubo 
sesión de canto y danzas, cuya ceremonia terminada, se reanudó el 
paseo hasta llegar á una zona más cultivada, donde se veían plantíos 
de yuca, ñames, batatas y caña dulce; no había árboles ni pájaros, ni 
siquiera insectos: sólo se vieron algunas ratas. A puesta de sol regre¬ 
saron á los botes, recibiendo muestras de amistad de los isleños por 
haberlos tratado humanamente. 

La mañana del 18 apareció bella y clara y siguió el sondeo, pero 
á las ocho, la lancha de la fragata, no pudiendo aguantar el viento 
súbito, se refugió en una caleta: la del navio siguió á la llamada ca¬ 
leta de la Campana y el 19 se reunió con su compañera. 

El siguiente día se efectuó la toma de posesión. Un cuerpo de 
250 hombres mandados por D. Alberto de Olaondo, desembarcó en 
la parte S. O., con objeto de llamar la atención de los naturales y 
evitar que se agolpasen todos hacia donde debía hacerse la ceremo¬ 
nia. Otro cuerpo igual mandado por D. José Bustillo, estuvo encar¬ 
gado de ella. 

Ayudados en las faenas del desembarco por los naturales, for¬ 
mados en columna y rodeados de aquellas gentes, se dirigieron los 
de Olaondo á ocupar la altura de un monte que distaría como 2 á 
leguas; de vez en cuando se hacía alto «para la indagación de lo que 
seiba encontrando». Pronto el camino, haciéndose más accidentado, 
obligó á marchar de uno en uno. Llegados á la cima del monte abar¬ 
có su mirada toda la extensión de la isla: «como lo más largo de ella 
al rumbo N. E. S. O. de á 6 leguas y lo más ancho de á 5: tan¬ 
to aquel cerro como otros varios» á donde se difirieron algunos ofi¬ 
ciales para contribuir al fin, «eran de piedra bucara con algunas fen- 
das negras blancas y encamadas y otros de pedernal de todas las 
que se llevaron muestras á bordo; la parte llana era de una tierra ne¬ 
gra donde divisaban plantaciones de caña, yuca, plátano, calabaza, 
maíz y papa; por ninguna parte se veía arboleda ni agua corriente 
no habiendo más que la de un pozo aunque muy somera». 

Los naturales parecían algo temerosos, más luego fueron acu¬ 
diendo en gran número: Olaondo dice que se les conocía no haber te- 
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nido jamás trato con otros que entre ellos mismos «pues aunque no 
se atrevían á llegar donde estábamos-, el buen modo y agasajos que 
se hicieron eu aquellos primeros, fue motivo para que después se 
acercasen como hasta el número de trescientos, sin ningunas armas, 
los más de estatura corpulenta, muy robustos, bien hechos, suma¬ 
mente vivos y ligeros; las mujeres pocas y por lo regular pequeñas; 
todos de color moreuo, ninguno negro, buenos ojos y facciones y de 
regular pronunciación, pues con ningún trabajo repetían lo mismo 
que oían». 

Muchos de los naturales vivían en cuevas subterráneas ó practi¬ 
cadas en alguna roca, de tan estrecho é incómodo ingreso, que Pan- 
toja dice haberlos visto introducirse por los pies. Los elegantes y los 
jefes y demás gente respetada por su edad, habitaban chocillas techa¬ 
das de paja totora, construidas en forma de largo túnel. En cuanto 
á la alimentación, toda consistía en los frutos antes mencionados y en 
gallinas; no había más carne ni animal volátil. El segundo cuerpo, 
compuesto de gente de la fragata, desembarcó, mientras, con bande¬ 
ras desplegadas y tambor batiente; iban en él los dos capellanes y 
llevaban tres cruces de madera que debían plantarse en el sitio ele¬ 
gido, que fué en la orilla de una pequeña bahía al E. La descripción 
de la solemne toma de posesión puede verse en la relación autoriza¬ 
da por el Contador: todos los jefes indios suscribieron á dicho acto, 
marcando ciertos caracteres distintivos; hubo salvas, mosquetazos, 
los vivas de reglamento á que contestaba la muchedumbre con gran¬ 
des voces y terminó la función pasando todos los oficiales á cumpli¬ 
mentar y felicitar al Comandante. 

Hemos dicho que Glanvill concede escasa importancia á la des¬ 
cripción de los Moavs contenida en el diario de Roggewein: en cam¬ 
bio traduce escrupulosamente la del diario de Domonte que vamos á 
transcribir del tomo titulado Descubrimientos hechos en América desde 
el año de 1767 hasta el de 1775 copiados de los originales que existen 
en la Secretaría de Estado y él Despacho Universal de Indias á conse- 
quencia de R L Orden de l.° de En 0 , de 1778.—Autorizados por el ofi¬ 
cial de ella D. Man • Josefi de Ay ala.—Biblioteca de la Real Academia 
de la Historia. Este tomo de manuscritos contiene entre otras cosas la 
«Relación diaria de lo más particular acahecido en la navegación echa 
en la firagata S ia • Rosalía del mando de su capitán D. AnU Domonte 
que salió del Puerto del Callao el 10 de Octubre de 1770 en conserva 
del navio S. Lorenzo á hazer la descubierta y reconocimiento de las is¬ 
las de David y de otras en estos mares del Sur , siendo su primer piloto 
el Alférez de fragata D. Francisco Antonio Aguerra Infanzón. * Dice 
así: «Hemos averiguado que los árboles que nos parecieron pirámi- 
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des son estatuas ó imágenes de ídolos que adoran estos naturales: 
son de piedra tan elevados y corpulentos que parecen columnas muy 
gruesas según después averigüé, examiné y formé su dimisiton: son 
de una pieza todo el cuerpo y el canasto es de otra. En ésta tienen 
construida una pequeña concavidad en su superficie alta en la que 
colocan los guesos de sus muertos de que se infiere que tienen ídolo 
y pira en uno, sin poder eomprehender el modo con que habrán eri- 
xido esta estatua tan soberbia y mantenerla en un equilibrio sobre 
quatro pequeñas piedras que asientan en la Basa ó pedestal que sos¬ 
tiene todo este gran peso: el material de la estatua es de piedra muy 
dura y por consiguiente pesada; haviendola yo examinado con una 
picaza, despidió fuego, prueva de su solidez: el canasto es de otra 
piedra no tan sólida y de color de la vena del fierro, es bastante pe¬ 
sada y se halla mucha en la isla pero semejante á la estatua no la he 
visto: su construcción es muy mazorral: en la configuración del ros¬ 
tro se manifiesta una escabazion tosca para los ojos: las narices están 
medianamente sacadas y la boca alcanza de una en otra oreja figu¬ 
rando una pequeña mortaja ó escabacióu en la piedra: el cuello tiene 
alguna similitud carece de brazos y piernas prozediendo desde el 
cuello para avajo en forma de un canto mal desvastado: el diámetro 
del canasto es mucho mayor que el de la cabeza en que se asienta y 
su circunferencia baja sobresale mucho de la frente de la estatua 
causando admiración esta postura sin desplomarse. De esta confu¬ 
sión pude salir con la investigación que hize de otra estatua pequeña 
en cuya caveza tenia figurada una á modo de mecha que debía en¬ 
trar en el canasto el que así mismo havía de recibir en una especie 
de carlinga ó mortaja correspondiente y de este modo se puede man¬ 
tener el canasto sobresaliendo á la frente pero la elevación de la es¬ 
tatua y colocación del canasto por unas gentes que carezen de má¬ 
quinas y materiales para construirlas causa admiración y aun creo 
que la piedra de la estatua no es producto de la Isla en la que abso¬ 
lutamente desconocen el fierro, cáñamo y maderas gruesas: sobre este 
asunto queda mucho que trabajar al discurso. Haviendo hecho la di¬ 
mensión geométrica de la estatua más alta que se halla en la orilla 
de esta ensenada, hallé que tenía de alta cinq ta ‘ y dos pies y seis pul¬ 
gadas de Castilla incluso el canasto que tiene quatro pies y ocho pul¬ 
gadas de la misma medida, advirtiendo que en la parte del E. de la * 
Isla se hallan otras de más elevación según noticias de los espira¬ 
dores: se hallan otras muchas repartidas por el terreno interior que 
son como dos ó tres estados y estra de éstas se encuentran innume¬ 
rables que sólo constan de una pirámide ó montón de piedras mal 
formadas digo colocadas en cuia cúspide asientan una piedra re- 
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donda barrada de tierra blanca á imitación de una calavera humana, 
de que se dexa ver q e * allí tienen sus sepulcros.» 

Por el mismo orden, después de describir los Moays ó estatuas 
de configuración que «aparecían inspirar mucha veneración á los na¬ 
turales, hasta el punto de disgustarse cuando los españoles las exa¬ 
minaban», anota otra efigie ó ídolo portátil, de cuatro varas de alto, 
propiamente un Judas ) con su cabellera y barbas de paja y que en 
ciertos días era festejada con gran concurso y extraña ceremonia: 
llamábanle Copeca. 

El día 21 (Noviembre de 1770) salió González para situarse en 
260° 20% longitud en que la carta holandesa marcaba otra isla con el 
nombre de David y pudo cerciorarse de que no existía más que la 
visitada por él. 

Prosiguiendo su comisión, desde la isla de San Carlos ó David 
hicierou los barcos rumbo á Chiloe para visitar las Guaytecas y Ma¬ 
dre de Dios. Beranger, gobernador de Chiloe, no pudo brindar á Gon¬ 
zález Haedo más práctico que el piloto D. Francisco Machado, y aun 
éste se excusó, alegando que jamás había llegado á la altura de Ma¬ 
dre de Dios, sino únicamente hasta la isla Campana, y no mar afue¬ 
ra, sino por los canalizos entre las islas y el continente; razón por la 
cual no aceptaba la responsabilidad de conducir los dos barcos por 
entre aquel enmarañado archipiélago y aquellos nebulosos estrechos, 
donde sólo un día pudo tomar la altura del Sol. En consecuencia Gon¬ 
zález, de acuerdo con las instrucciones, no quiso arriesgar sus barcos 
en tan peligrosos parajes y esperó la investigación que Beranger ha¬ 
bía confiado á dos frágiles canoas montadas por D. Joseph Ruiz, te¬ 
niente de la Compañía de la Real Artillería del fuerte de Chiloe, y 
D. Pedro Mansilla, alférez de dragones. 

Decíanos un profesor de la Universidad de California, que los 
viajes de los marinos del Departamento de San Blas, eran verdade¬ 
ramente heroicos por la debilidad de sus buques y por la bravura de 
aquellas mares; ¿qué epíteto habrá que aplicar á estos hombres te¬ 
merarios que practican un reconocimiento de dos meses por el innu¬ 
merable caos de islas que bordean las desgarradas costas meridiona¬ 
les de Chile, donde la cordillera lanza oscuros promontorios cortados 
por fiords como los de Noruega, región desolada, de clima duro, aún 
en fin de la primavera austral? ¡Viaje penoso á remo y á vela, me¬ 
tiéndose unas veces por callejones sin salida, perdiéndose otras en 
laberintos de islotes, sufriendo turbonadas que los ponían á perecer, 
guareciéndose días enteros eu solitarias y hórridas caletas! Esta no¬ 
che , escribe el buen Ruiz en su diario, soberbio viento por el S. E. con 
mucha mar donde creí se desguarnieran las piraguas: pasamos la no- 






























19 


che en vela con los remos en la mano y proa al mar: esta deliciosa no¬ 
che fué la del 10 de Noviembre en la isla Yataulat y hacía ocho días 
habían salido de la de Quinchao. Pero más estoica es la observación 
del día 25: mal sitio para naufragar , parque no hay ni mariscos en 
esta ensenada . 

No es de este lugar la historia de tal reconocimiento, El 25 de 
Diciembre dejó Ruiz las piraguas á Mansilla en la isla de Caylin y 
se trasladó á San Carlos de Chiloe, donde dio cuenta de haber visita¬ 
do los puertos del Pingue-Ana, Estero de Diego Gallego, islas de In- 
chin, cerciorándose de que no había ningún establecimiento extran¬ 
jero y de que se necésitaba estar loco para fundarlo. 

Había escrito González al virrey, con ocasión de salir para Con¬ 
cepción de Chile una goleta marchante , refiriéndole lo ocurrido en su 
viaje; que habla encontrado la isla de referencia, aunque mal situa¬ 
da en las cartas francesas y holandesas: que en San Carlos de Chiloe 
había estado aguardando las dos piraguas despachadas al reconoci¬ 
miento de Inchin, pero que no habiendo vuelto aún, aguardaba tiem¬ 
po favorable para dar á la vela.y dirigirse por la altura de 29° ó 30° 
hasta los 262° de longitud, donde al pasar había visto señales de tie¬ 
rra, para asegurarse si eran las tierras indicadas por Byron. Entre¬ 
vistado ya con Ruíz, volvió en efecto González á la isla David y aun¬ 
que desde allí hizo distintos rumbos hasta 80 leguas de apartamien¬ 
to, no encontró ninguna otra tierra alrededor de la solitaria isla de 
San Carlos. 

La cuestión de la identidad entre las islas Davis y Pascua y 
la de prioridad en sus descubrimientos, ha sido muy empeñada y 
aún no se ha dilucidado por completo: con todo, podemos hacer fun¬ 
dadas conjeturas. 

Juan Fernández dice que ha descubierto una isla que describe 
con vivos colores en una relación conservada por el doctor Arias. 
Glanvill, que parece conocer esta relación, concede que esta isla sea 
la de Pascua. Nosotros no hemos podido dar con referencias del doc¬ 
tor Arias, por más diligencia que en ello hemos puesto: como quiera 
que este artículo no aspira á dar opinión sobre este debate, sino úni¬ 
camente recordar la expedición de González Haedo, hemos diferido 
tales investigaciones para ocasión más especial y reposada. 

Davis descubre una isla en parecida situación á la descrita por 
Juan Fernández: esta isla que Fleurieu niega ser la de Pascua y 
Glanvill dice que puede ser, con variadas y erróneas situaciones em¬ 
pieza á figurar en los mapas con el nombre de Davis y de Easter. 

Roggewein buscando la tierra Austral encuentra la isla que bau¬ 
tiza con el nombre de Pascua . No supone haber encontrado la de Davis. 
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Surville busca la isla descubierta por los ingleses , 6 sea Davis. 

La expedición española busca la isla de David ó Davis , guián¬ 
dose por más de 50 cartas de todos países, y halla la de Pascua que 
denomina S. Carlos. 

En una palabra, no está claro que Davis y Pascua fuesen la mis¬ 
ma isla, pero sí que la vista por RoggeAvein y por los españoles es 
Pascua: es San Carlos: la de los MoayS: la del misterio etnográfico. 
Desde Roggewein hasta D. Felipe González de Haedo, nadie en 48 
años desembarcó en ella. 

Fleurieu, uno de esos franceses que pierden la contenance y la 
politesse cuando hablan de España, escribe este amusant pasaje: Les 
espagnols imposerent a cet ile le nom de San Carlos, mais on doit 
croire que s ¿ ils rí eussent pas ignore que depuis longtemps elle étoit 
connue , ils eussent respecté et conservé le nom de Paques qaoqu 1 il eut ete 
donne a V ile par un amiral heretique. Los españoles creyeron ha¬ 
llar la isla Davis que buscaban y no la de Roggewein, que el mismo 
Mr. Fleurieu niega ser la de Davis': los españoles no ignoraban los 
viajes de Roggewein, pues en la instrucción á González están men¬ 
cionados. Y pasando por alto la gracia del amiral heretique, que no 
hubiera sido bastante comprendida en Atenas, parécenos que el mis¬ 
mo derecho hubiese tenido Haedo para sustituir el nombre por otro, 
que tuvieron todos los navegantes extranjeros para quitar y poner á 
su antojo. Díganlo los nombres impuestos por Mendaña, por Quirós, 
por Bonechea, por Mourelle, borrados por Cook, por Byron y por 
Bougainville. 

No podía faltar la acostumbrada extrañeza de que España reca¬ 
tase su expedición. Fleurieu se queja de que se ignoraría si no la 
hubiese dado á conocer una noticia derobée á la política misteriosa de 
España, y de paso se burla del armamento de los dos barcos españo¬ 
les, sobrado para subyugar todos los archipiélagos del mar del Sur; 
espiritual eironeia demasiado sutil para nuestros cerebros hispánicos, 
fuera de que si los buques hubieran sido endebles, Mr. Fleurieu hu¬ 
biese aplicado alguna gentileza compasiva. 

Los españoles guardarían el secreto, pero'Fleurieu sabría muy 
bien que mucho antes de que él se pasara de listo, el secreto habla 
sido derolé y ya era un secreto á voces. Mr. Labbé, el segundo de 
Surville, estaba todavía en el Callao al regreso de Haedo, y él comu¬ 
nicó la. noticia. Más: en las instrucciones á La Perouse, se le advertía 
que los españoles habían dado la vuelta á la isla de San Carlos. 

Darlimple mandó un extracto de un diario español en que se re¬ 
lataba menudamente el viaje, sin olvidar la descripción de los Moays. 
Si La Perouse llevaba un plano y Darlimple copiaba un diario, no 
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seria muy severo el sigilo: no habría publicación oficial, pero sí ofi¬ 
ciosas. Y si uo las había oficiales, ¿á qué asombrarse? ¿No se calló- 
Byron la situación de las islas del mar del Sur que iba descubriendo? 
¿No era el objeto do la expedición conocer la situación de islas que pu¬ 
dieran ser en manos de extranjeros un padrastro, como decía el vi¬ 
rrey Amat? ¿O es que los españoles debían ser forzosamente tontos, 
cuando Lyonel Waffer, el bucanero arriba citado, panegirista de Da- 
vis, ofrece en su libro de Viajes al Bañen, aquellas tierras al gobier¬ 
no inglés, excitándole á su posesión? 


NOTAS 


1. —Viajes posteriores al de Haedo. 

En su segundo viaje* buscando Cook el continente austral* después de su re¬ 
conocimiento de Gtnhiti, do que idAs adelanto sedará ouenta. llegó á ia isla de Pas¬ 
cuas, corrigiendo la-situación en que las habla marcado Roggewein; notó las estatuas 
gigantescas y también consignó la sorpresa que le produjo la identidad de lenguaje 
con ol tahitiano, hecho inexplicable que constituye uno de ios enigmas que rodean 
á esa misteriosa isla. 

Juan .Francisco Galanp de la Perouse salió el l.° de Agosto de 1785 con dos 
fragatas, La Boussole y ¡'Astrolabe, para el cabo de Hornos y la Tierra del Fuego. 
EL 0 de Febrero estaba en Gonoepción de Chile, donde se organizaron Gestas en su 
honor, y el 9 do Abril llegó á la bahía de Cook, en la isla de Pascuas. Dioe el conde 
de La Perouse que el pintor ele Cook no trasladó bien la fisonomía de aquellos insu¬ 
lares y consigna la opinión equivocada do que las estatuas gigantescas no son de 
antigüedad remota, sino de époon reoiente. Dado el estado primitivo do aquella gon- 
te no se comprende en qué fundaba su aserto y por qué no admitía una civilizaoión 
desaparecida. De allí salió el 10 de Abril para Hawai. 

2. —D. Manuel de Amat y de Junyenfc, virrey del Perú, era de ilustre familia ca¬ 
talana, de los Marqueses de Castellbell, titulo que á todo barcelonés, ó á quien haya 
vivido en Barcelona, le evocará el recuerdo do la antigua y señorial carroza que en 
ia procesión del Corpus seguía, de respeto, á la Custodia. Pero pocos, aunque conoz¬ 
can a! actual Marqués, sabrán que et soberbio oaeerón llamado «la Virreyna», situa¬ 
do en la Rambla de las Fkres, fue labrado por D. Manuel; ni el que esto esoribe lo 
ha sabido hasta que D. Francisco Carreras y Candi , el excelente autor de la Geogra¬ 
fía de Cataluña, ha tenido la bondad de comunicárselo. 

D. Manuel González de Haedo ora natural de Santofla: Glanvill lo llama gallant 
oíd sea-dog. Cuando'murió en 1792 llevaba 75 años de servicio. 

D. Antonio Domonte era sevillano: fue el que en 1779 capturó el navio inglés 
«Ardent». Falleció también en 1792. 

3—Instrucción de lo que han de observar las dos embarcaciojiss de guerra, á 
saber i el navio nombrado San Lorenzo y la fragata denominada Santa Rosalía, 
en la campaña que van á hacer desde el puerto del Callao con c[ fin de registrar 
algunas islas y costas de, este mar del Sur t conforme á las órdenes de S, M, y re¬ 
solución de este Superior gobierno del Peni, tomadas por sí y con dictamen del 
Real Acuerdo. 

Lima 5 de Octubre 1770.—Joseph de Garmendia. (Archivo de Indias. 112-4-11). 

4,— Copia de las órdenes dadas por el capitán de fragata D . Felipe González, 
comandante del navio fíe guerra el San Lorenzo y de la fragata Safita Rosalía , 
que navega en su conserva , dadas á los oficiales de ambos buques que deslinó en 
las embarcaciones y gente armada que echó en tierra para el reconocimiento por 
fuera y dentro de la isla llamada de David y después de San Garlos.—( Id.) 

4 
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6.—Extracto del diario que ha hecho D. Felipe González <U Eaedo, capitán 
de fragata y comandante del navio de S. M. nombrado San Lorenzo, que defectos 
del Real servicio mandado por el Exento. Sr. D. Manuel Amat y Junyenl, caba¬ 
llera de la Orden de San Juan, del Consejo de S, M., gentil hombre de cámara con 
entrada, tómente general desús reales ejércitos, su virrey-gobernador y capitán 
general de estos reynos y provincias del Perú y Chile, salió del puerto del Callao 
de Lima, m conserva de la fragata Sania Rosalía, m comandante D. Antonio 
Domante, capitán de fragata , umo y otro buque con víveres para seis meses, —(Id.) 


6, —Relación del Gobierno que dejó el Exorno. Sr, D. Manneí de A?nat. Año 
de 1776.—Academia de la Historia. T.° 49 de la Colección de Mata Linares .—En 
el oap. 0 se refiero la llegada del *S. 1 Jeati Batiste* al Callao, y en el cap. 24, titula¬ 
do Islas y Tierras al Occidente del Perú, repito los motivos que tuvo para ordenar 
la expodioión á la isla Dnvis y á Chiloo: los mismos que pueden conocerse en su car¬ 
ta de Lima, 10 de Octubre 1770, que más adelante se cita. 

7. —Descubrimientos hechos en América desde el año de 1767 hasta el de 1775, 
copiados de los originales que existen en la Secretarla de Estado y el Despacho 
Universal de Indias, á consecuencia de Real orden de L° de Enero de 1778. Au¬ 
torizados por el oficial de ella D. Manuel Joscf de Ay ala. 

Contiene la Relación diaria de lo más particular acaecido en la navegación 
hecha en la fragata Sania'Rosalía, del mando de su capitán 7), Antonio Domotir 
te, que salió deínuerto del Callao el 10 de Octubre de 1770, en conserva del navio 
San Lorenzo, á nacer la descubierta y reconocimiento de las islas de David y otras 
m estos 7nares del Sur, siendo su primer piloto el alférez de fragata D. Francisco 
Antonio Aguerra Infanzón , — Biblioteca cíe la fíoal Academia de la Historia. 


8. —Carta del Virrey Amat á Arriaga: *li3xcmo. Sr.; Los justos motivos que ex¬ 
puso en mi carta del l.° do Junio do 69 (núin. 0 174), para remitir á Panamá la fra¬ 
gata nombrada el Aguila, suspendiendo por entonóos el reoouooimiento de costas y 
puertos de estos mares, fueron aprobados por B, M. y con fecha de 20 de Octubre del 
propio ano me lo comunicó V. E , participándome el encargo que se le hacía al go¬ 
bernador de BuenoB Aires sobre ql registro de las tierras do Falkland y Puerto Eg« 
mont, ratificándome que era del Real beneplácito que reiterase mis cuidados por lo 
que mira á las oostas del Sur ó islas de Chiloe, á cuyo complemento ofrecí mi dispo¬ 
sición».—Anade á aquellos motivos el nuevo estímulo que le agita; es el repentino 
arribo del navio francos venido de la India: «30 presentaba como prinoipal objeto de 
aquel desesperado viaje el descubrimiento de las tierras que llaman de David, situa¬ 
das entre los 27 y 28° de lat. meridional, que se suponían halladas por un navio in¬ 
glés, según lo divulgó su equipaje en el Cubo de Buena Esperanza y que á su emu¬ 
lación fraguó aquella derrota la Compañía de Pondiohery» .—So refiere á los rumores 
de establecimientos de ingleses no se sabe en qué parajes del mar del Sur y á las 
circunstancias de estar estampada aquella tierra en todas las cartas posteriores al 
año de 680 y haber rooiontemente aportado al oabo de Bueua Esperanza los navios 
de Byron (aquí ea donde existe la frase perjudicial padrastro). En su consecuencia, 
resuelve que el San Lorenzo y la Santa Rosalía visiten la isla David.—Lima 10 Oc¬ 
tubre 1770, (Archivo de Indias-112-4-11). 

9. —Carta deBeránger al virrey.—«Exorno, Sr. Habiendo regresado á este puer¬ 
to la expedición que en virtud de la K. O. de S. M. do 6 de Junio del año pasado, 
despachó el 2 de Noviembre del mismo del puerto Juoyl para el reconocimiento del 
puerto del Pingue Ana, Estero de Diego Gallego, Islas de Inchin, San Fernando y 
otras de la costa como del archipiélago, doblando la punta de Taytauhanou para el 
descubrimiento del nuevo estero y ensenadas de la costa del O., adjunto diario, eto> 
—San Carlos 4 de Enero 1771,—(Id.) 

# 

10. — Diario que ha formado D. Joseph Rui#, teniente de la Compañía de la 
Real Artillería del fuerte de San Carlos, comandante de la expedición que ejecuta 
el reconocimiento del archipiélago y puerto del Pingue el Ana, en las tierras del 
S. de esta provincia de Chiloe, por orden del Sr. Gobernador y Comandante gene- 
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ral D. Garlos ele Beránger, habiendo salido del puerto de Jucil, en la isla de Quin- 
chao, el día 2 de Noviembre del año de 1770.—( Id.) 


11. —Carta de González á Arriaga.— «Exorno. Sr.: He encontrado la isla de Da¬ 
vid, auuque mal situada SGgón las cui tas francesa y holandesa, la que he reconocido 
alrededor con embarcaciones y por dentro con gente armada y levantado planos. Só¬ 
lo aguardo tiempo para dar á ln vela y dirigirme por la altura de 29 á 30° lat. hasta 
267 de longitud, en donde al parecer yí solíales do haber on las inmediaciones tierra 
y me persuado que siendo así sea alguna de las descubiertas por Mr. Byrón, y con¬ 
cluido esto negocio me dirigiré al puerto del Callao á concluir la oampafla.— A bor¬ 
do del San Lorenzo, al ancla en el puerto de San Carlos de Chiloe.* — Enero 3 de 
1771.—(Id.) 

12. —Puerto de San Carlos de Chiloe 3 de Enero 1771. El capitán de fragata 
D. Felipe González da cuenta de su expedición i lfi isla San Carlos al virrey.—«A 
bordo del San Lorenzo, al ancla en a] puerto de San Garlos de Chiloe. Enero 3 de 
1771.—Oon ia ocasión de salir para Concepción do Chile una goleta inarchauta, ten¬ 
go lit do poder avisar lo ocurrido on mi comisión hasta esta focha». Díoelo que ha 
encontrado la isla David, aunque mal situada en las cartas franoesas y holandesas; 
remite planos y Diario y dos Consejas de guerra <que ipe han ocasionado los moti¬ 
vos que por ellos se manifiestan», de cuyas resultas «entré en oate puerto y me he 
mantenido en él, aguardando ia3 dos piraguas despachadas por este gobernador al 
reconocimiento de ínehin hasta la punta de tres Montes, y habiendo llegado el 30 
dol mismo con la noticia do no haber puerto alguno, ni establecimiento, ni forma de 
hacerlo, sólo aguardaba tiempo para dar la vela y dirigirse por la altura de 29 á 30° 
latitud, hasta 2G2 de longitud, on donde al pasar viera señales do tierra, y concluir 
la campana en el Callao».—(Id.) 


13.—Copia do una carta de González al virrey, en San Carlos de Chiloe 3 Ene¬ 
ro 71.—La copia es de Lima 4 Febrero del mismo año.—(Id.) 


14.—E! virrey Ámat da cuenta á Arriaga del descubrí miento de David, copian¬ 
do noticias del diario de González. Dice que regrosaron áSan Carlos de Chiloe, pero 
que habiendo subido ol reconocimiento que por su orden mandaba hacer de aquellas 
costas el gobernador D. CarloB Beránger, lo enviaron el Difirió (al virrey), por medio 
de una goleta. Se ooapn on la necesidad do registrar las costas do Chiloe y dtoo qua 
de ostaa diligencias habrá do tomar la resolución que más convenga á poner estas 
costas á cubierto de un insulto que les prepara «tan ominoso padrastro», pues oom- 

S utándoso la 'derrota do este puerto del Callao á la de esta isla de San Carlos ó de 
tavid, de 20 días ó poco más ó menos de subida y de 0 Ó 7 de bajada ó de retorno, 
se dividía en continuo fatal amago una voz que los enemigos, de oualquier nación 
extranjera, so apoderasen do bocho y establecieren oon la ventaja de encontrar allí 
naturales del país.—Lima 5 Febrero de 1771.—(Id.) 

15.—Carta de González Haedo al Bailío Arriaga.—De 28 de Marzo 1771.—A 
bordo del San Lorenzo, al anola en el Callao. 

Confirma la que en Chiloe osoribió en 3 de Enero dando cuenta de su ooniisióa 
y remitiendo papóles y planos que nbora duplica. Manifiesta que salió ol 13 de Ene¬ 
ro do Chiloe á buscar otra vez la tierra cercana á la de David y habiendo corrido di¬ 
ferentes rumbos que constan cu el adjunto plano en que figuran todas las derrotas 
hasta el regreso, queda averiguado no babor más quo la isla de David Ó San Carlos, 
la que estuvo costeando do nuevo tres días.-ríId.) 

16.—El Virrey del Perú á Arriaga,—Lima 10 Abril 1771.—Terminada la cam¬ 
pana del San Lorenzo y la Santa Rosalía vuelven al Callao donde entraron el 28 de 
Marzo. Sin encontrar más que la ishi David aunque hicieron distintos rumbos hasta 
80 leguas de apartamiento; esta isla solitaria es, pues, verdaderamente David; no hay 
en olla extranjeros establecidos: no tiene puertos ni surgideros: loa isleflos son dó¬ 
ciles. Debo tenerse por fábula la dol navio San Juan Baptistn. Bi estuvieron no des¬ 
embarcaron: querían ir á Juan Fernández y á la costa.—(Id.) 








24 


17. — Ordeuos de S. M. al Virrey del Perú tocante á la isla de David hoy San 
Carlos: que se repitan las visitas llevando regalitos á los indígenas para congraciar¬ 
se con ellos.—Real Sitio de San Lorenzo 9 Octubre 1771.—(Id.) 

18. —Instrucciones al Virrey Amat sobre lo quo debo hacerse en la isla de San 
Carlos.—Madrid 11 Dioiembre 1771.—(Id.) 

19. —Lima 14 Marzo 1772.—Amat acusa quedar enterado de que el Rey deBea 
se reconozca do nuevo la isla David.—(Id.) 

20. —Lima 2 Octubre 1772.—De Amat á Arriaga avisando que ha salido la fra¬ 
gata Aguila á mejor reconocimiento de la isla de San Carlos.—(Id.) 

21. —Vocabulario del lenguaje de los indios de San Carlos.—(Id.) 

22. — Plano de la ensenada de Ornadle* en la isla de San Carlos (alias de 
David) situada en los 27° 6’ lat. S. y 264 0 36’ long. de Tenerife según el cálculo 
y observaciones que se hicieron en los vageles de S. M. del mando de el capitán de 
fragata D. Felipe González que salieron del puerto del Callao el 10 de 8bre de 
1770 á hacer la descubierta y reconocimiento de dicha isla y otras en estas mares . 

• A. Punta de San Lorenzo. -B. Ensenada de San Gavino.— B. Idolos llamados 
Modg.— D. Ensenadita del Desembarco.—E. Punta Santa Rosalía.—F. Fondeadero de 
la fragata.—G. Los cerros de las tres Cruces (las que se plantaron en el acto de la 
posesión).—H. Monte alto de Agüera.—I. Las 3 Hermanas (3 cerros). — J. Mesa de 
Domonte.—K. Acampamento y Loma do Olaondo.—L. Cerro de Moreno.—(Id.) 

23. —Perspectiva de la ensenada según aparece desde el punto F en que estu¬ 
vo fondeada la Fragata Sarita Rosalía. Los números de la sonda son Brabas de 
á 6 pies castellanos. Escala de 1 milla marítima . 

24. —Otro nupa de la isla por Agüera. Al margen dice que el día 15 de noviem¬ 
bre se avistó á las 7 m.: el 16 á 8 m. se fondeó en la ensenada González. Está en 27° 
6 k S. y 264° 36 l Ten. También dice que los habitantes aunquo pintarrajeados y ho¬ 
rribles pareoían más europeos que americanos.—(Id.) 

25. —Duplicado del mapa anterior.- (Id.) 

i 

26. —Otro mapa de la isla oon la siguiente leyenda.—A. Punta San Lorenzo.— 
B. Cerros de las Cruces.—D. Ensenada de González.—E. Punta Santa Rosalía y Pan 
de Azúcar.—V. Caleta de la Campana.—L. .Caleta de Langara.—(Id.) 
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Zahifi 

Las expediciones de Boenechea á Tahiti ú Otahiti están relacio¬ 
nadas con la que se llevó á la isla de Pascua, como que la visita á 
ésta se baila figurando en las instrucciones del Virrey. El ya citado 
Mr. Bolton Glanvill las ha publicado en una obra definitiva y admi¬ 
rable no sólo por la erudición del autor, sino por la liberalidad con 
que ha sido alentado, y si no fuese porque á Glanvill se le ha escapa¬ 
do el diario de Pantoja y porque aspiramos á escribir un artículo de 
divulgación y no una obra de consulta, jamás hubiéramos puesto 
nuestras manos pecadoras en este asunto. 

En 9 de Octubre de 1771, ordenó el Rey á D. Manuel de Amat 
que se repitiesen las visitas á la isla de San Carlos, llevando regatitos 
para congraciar á los indígenas. Remitíale noticias del viaje de los 
astrónomos ingleses Banks y Solanders en el Endeavour (capitán 
Cook); como estas observaciones se habían practicado en uua isla lla¬ 
mada de Jorge, situada más arriba del cabo de Hornos, y de la que 
los ingleses no concretaban longitud ni latitud; como de los ingleses 
de Puerto Egmont se sabía que había pasado al Pacífico una fragata 
de su nación para establecer en ella, recomendábase al Virrey hiciese 
con reserva las prevenciones para descubrir esa isla de Jorge ó de . 
Otahiti, por lo que mirando á la igual utilidad de ambas comisiones, 
D. Manuel de Amat decidió que la fragata Aguila saliera á desempe¬ 
ñarlas, buscando primero la isla de Otahiti y después la ya conocida 
de San Carlos. 

Abiertos los pliegos del Virrey en junta de oficiales con el co¬ 
mandante Boenechea, se acordó que en primer lugar se practicase el 
reconocimiento de Otahiti y que después de ello volviese la expedi¬ 
ción á Valparaíso, de donde repuesta de víveres y jarcias saldría pa¬ 
ra buscar la isla de San Carlos. 
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Trabajoso fué el principio del viaje, y después de continuadas 
averías, el 28 de Octubre, á las cinco de la mañana, se avistó la pri¬ 
mer tierra del archipiélago de Tuamotu; era una isla rasa que demo¬ 
raba al E. de la aguja á distancia de cuatro leguas; por los vientos 
escasos no fué posible atracar hasta el día 30, en que, hallándose á 
dos millas, se destacó un bote con gente armada. Inútilmente se re¬ 
conoció la costa, que era brava y de arrecifes, sin paraje donde bajar 
á tierra, y sus puntas con muchas reventazones; veíanse muchas pal¬ 
mas, pero ninguna cabaña ni habitación. Por la orilla discurrían al¬ 
gunos salvajes dando voces á la gente del bote. Enmedio de la isla 
notábase una grande y quieta laguna, donde bogaba apaciblemente 
una canoa; con esta ligera descripción, se "comprende que la isla era 
un atpl madrepórico de los más característicos: tendría 3 leguas y 
media de circunferencia y su situación era 17° 20’ S. de latitud y 
240° 28’ longitud; se le puso por nombre San Simón y Judas (1), y 
vista la imposibilidad de reconocerla, continuó la fragata su viaje. 
No habían transcurrido veinticuatro lloras cuando apareció otra isla 
en todo semejante, con sus costas bravas y arrecifes y con su laguna 
central, pero en ésta se divisaban algunos ranchos de paja. Su situa¬ 
ción 17° 30’ S. latitud y 238° 40’ longitud, 34 leguas al O. de la an¬ 
terior. (San Quintín) (2). 

Boenechea juzgó inútil echar el bote y siguió su derrota, pairean¬ 
do de noche para dar resguardo á alguna isla por ser todas tan rasas 
que para verlas aun de día se necesitaba estar muy cerca . 

El l.° de Noviembre se avistó una nueva, pero las turbonadas y 
aguaceros no permitieron su reconocimiento en dos días. Bonaeorsi, 
alférez comandante del bote, volvió informando no haber podido to¬ 
mar tierra, ni hallado donde fondear la fragata. Había visto un cen¬ 
tenar de indios que le hacían señas de que saltase á tierra y algunos 
de ellos, con unas largas varas apuntaban hacia los ranchos; todos 
corrían siguiendo al bote. El día siguiente se intentó nuevamente 
fondear con el mismo mal éxito: la fragata seguía los movimientos 
del bote, manteniéndose á media legua; el oficial Yerdesoto dijo que 
había costeado la parte S. de la isla, cercada de arrecifes, que se pro¬ 
longó al Sudoeste, donde el paraje era más bonancible, sin hallar 
empero lugar adecuado. Se demarcó á 17° 20' S. y 236° 55’ y diósele 
nombre Todos los Santos (3); era más montuosa quedas anteriores, 
pero con su laguna enmedio: tendría 17 leguas de circunferencia y 
distaba 33 leguas de la de San Quintín. 


(1) Atupataitota ó lauere. 

(2) Eruoa ó Haraiki . 

(3) Tapuhoe ó Anaa. Ea la Chain de Gook ó Conversión de San Pablo . 
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El día 6 se vió otra isla chica que ostentaba un cerro bastante 
crecido; se le dió la vuelta con el bote y se descubrió un islotillo* de 
ella separado por un canal. Arrimóse al punto á la fragata una canoa 
repleta de cocos y otras frutas, y se dió principio al cambalache. Da¬ 
ban los marineros abalorios, paños, cintas, clavos y bujerías; cuando 
se les acabó á los insulares la prevención de frutas que traían, no pi¬ 
dieron ya cosa alguna, ni consintieron en tomarla de regalo. ¡Extra¬ 
ña mudanza de costumbres la que puede observarse entre pueblos 
salvajes no muy apartados! 

«Eran—dice Boenechea—de color mulato, buenas facciones de 
cara y pelo corto por estar cortado, pintados por los muslos y manos, 
de cuerpo regular y traían tapa-rabo». Llegó el bote, sin hallar fon¬ 
deadero. Algunos de sus hombres habían saltado á tierra y vieron 
ser sus naturales «afables, sin arma alguna y haciéndoles seña de 
agua respondieron señalando al cerro.» Si no había fondeadero para 
la fragata, había posibilidad de registrar la isla y esto es lo que se 
hizo otro día. La gente del bote llegó á tierra pasando por sobre las 
canoas de los indígenas y acompañada del gentío, se internó hasta 
llegar á la aldea ó ranchería de chozas de palma. El dulce clima y lo 
apacible del lugar encantaron á los españoles, quienes visitando los 
cultivos de cocales, ofrecieron á los indios semillas de trigo, maíz, 
calabaza, melón y papas, con notable regocijo de éstos. Gayangos, 
alférez comandante, consigna que pasaron por algunos cercados con 
sepulcros adornados de palos labrados con caracteres y figuras de 
perro. 

Demarcaron la isla en 17° 50’ S. latitud y 234° 55’ longitud, dis¬ 
tante de Todos Santos 40 leguas al O. S. O. Tendría 7 1 [3 leguas de 
circunferencia y fué llamada San Cristóbal (1). 


Atravesado el archipiélago de Tuamotu, sin separarse mucho 
de los 17 grados y medio de latitud, un indio que en Todos Santos 
se había embarcado voluntario, con ánimo de que le llevasen á Lima, 
fué el primero que reconoció la isla del Rey Jorge , dando grandes 
voces de / Otaheü , Otaheti! Eran las ocho de la mañana del 8 de No¬ 
viembre. La absoluta calma impidió á la fragata acercarse, pero los 
naturales se dejaron ver bien pronto en sus canoas. Bonacorsi, el in¬ 
dio y algunos marineros armados (día 12), montaron un bote y se 
dirigieron á tierra, buscando fondeadero; era isla agradable y bien 


(1) Maitea. 
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poblada, de gente muy alegre, según contó un oficial, pero no se en¬ 
contró sitio al efecto; otro día se corrió en bote la costa por el N, O.; 
ixo saltaron por ser brava, pero hallaron fondeadero y trabaron cono¬ 
cimiento cou un jefe ó eri que se les metió en el bote gritando ¡tayo, 
tayo! (amigo). 

Pyonto se apreciaron indicios de anteriores visitas. Varó la fra¬ 
gata en los arrecifes al maniobrar para el fondeo, y el eri Titorea 
trajo á bordo un indio «que dijo meterla la fragata en puerto, pues 
habla metido otra». Para cerciorarse, hizo Boenechea una curiosa ex¬ 
periencia. Anclado el barco, reconocido por el buzo y reparado el 
desperfecto que causara la punta del arrecife, delante de los indios 
reunidos en el alcázar se izó la bandera española sin que en sus 
semblantes se notase particular atención; con igual indiferencia con¬ 
templaron la bandera francesa, que se izó á continuación; pero al 
mostrarles la inglesa, la reconocieron, Entonces dieron á entender que 
hacía diez lunas, un barco que usaba esos colores les había visitado. 
Era la Endeavour del capitón Cook. Nuevos indicios proporcionaron 
el hallazgo de una achuela inglesa y el de un poncho procedente de 
Buenos Aires. 

Mientras Boenechea se ocupaba en hacer aguada y leña, cultivar 
el trato de los indios y estudiar sus costumbres y el aspecto del país, 
salió el 5 de Diciembre del fondeadero del Aguila en Tayarabu (ó 
Tallalaba) (1), una lancha armada y provista de víveres, mandada 
por Gayangos, con la comisión de dar la vuelta ó la isla y levantar su 
plano. En el diario de Boenechea consta la circunstanciada relación 
de Gayangos; la vuelta se dió en la dirección Norte, Oeste, Sur, Este 
y subiendo hasta Puerto del Aguila, unas veces entre el arrecife y la 
costa y otras saliéndose por alguna boca-mar ó fuera del dicho arre¬ 
cife. En vuelta del N. O , apareció una linda ensenada de la que se 
destacaba ó todo remo una canoa; venía en ella un joven, hijo del 
eri de aquel distrito y cón muestras de grande alegría se trasborda¬ 
ron á la lancha él y su mujer, invitando ó los españoles á visitar la 
casa de su padre. Pagairiro, que así se llamaba el eri, les hizo un 
afectuoso recibimiento y les colmó de frutas en cantidad extraordi¬ 
naria, á cuyo regalo correspondió Gayangos con las baratijas acos¬ 
tumbradas. Antojósele al indio ver disparar un mosquete y fué de 
ver el susto de la concurrencia. Y terminada la tertulia, hizo los ho¬ 
nores finamente, acompañando á sus invitados hasta la playa. 

Esta ensenada figura en el mapa con el nombre de La Virgen, 
dos leguas al O. se vió una isletilla ó milla y media de tierra (San 


(1) Tayarabu es el distrito do la Otaheti ohioa. 
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Nicolás) y enfrente otra ensenada donde se dispuso pernoctar. Lla¬ 
mábase aquel distrito Oydia y en él mandaba otro eri por nombre 
Oreti, quo no se mostró menos afable que Pagairiro. La noche fuó 
de chubascos; algo aclaró á las seis de la mañana; levaron á remo, 
costeando, y después se metieron á la vela por dentro del arrecife, 
pero se rindió el palo y hubo que volver á remo al fondeadero y pa- 
Bar allí el resto del día y la noche; mientras se componía el palo, su¬ 
bieron tres hombres á un cerro inmediato por si veían el mar del otro 
lado: lo tapaba otro cerro y entre los dos se extendía un llano como 
de dos leguas. Compareció un indio, conspicuo que diríamos ahora, 
hombre servicial y afable, que á pesar de su rango, acompañaba ó 
los soldados y les sostenía al bajar del monte, colocándose delante de 
ellos para que no rodasen. A la lancha acudió un muchacho de 18 
años, apuesto y de buen aire, que dijo ser el eri de aquel partido, con 
grandes instancias de que le visitaran; se le hicieron algunos regali¬ 
llos y el hombre partió presuroso hacia su rancho en busca de frutas 
con que corresponder. Cuando al amanecer levaron al remo por den¬ 
tro del arrecife, lo primero que se vió fué la canoa del propio Tei- 
nuy, el eri mozo de la víspera, que venía con víveres. 

No lejos se dedicaba á la pesca una flotilla de canoas; Teinuy 
manifestó que en una de ellas estaba su padre, Oreti, eri principal 
del partido. Acudió el padre á las voces del muchacho y para agra¬ 
decer la dádiva de un machete y un cuchillo, se ofreció á acompañar 
á los europeos á la embocadura de un arroyo, donde hallarían agua 
cristalina. Cuando descansaban en aquel araenc paraje, observaron 
que una canoa donde venían dos mujeres, viraba rápidamente y se 
ponía en fuga; gritaron los eris para tranquilizarlas que los blancos 
eran amigos y en prueba de ello, Oreti resolvió mandarles el mache¬ 
te regalado; el oficial les envió abalorios, con que se persuadieron las 
señoras y quedó desvanecido el susto. 

Ya en el lado Oeste y frente á una boca del arrecife, en otra lin¬ 
da ensenada, tenía su rancho el eri principal de toda la isla, y aquí 
el agasajo tomó carácter más pomposo y cortesano. El eri Etu se 
adelantó á la playa, seguido de su escolta y del pueblo: era un joven 
de 20 años, de aventajada estatura, bien proporcionado, trigueño, 
aguileüo y de ojos grandes, soberbio ejemplar de aquella hermosa 
raza tahitiana, tan superior á los abrutados salvajes de Salomón y á 
los mamarrachos de la isla de Pascua. Gayangos mandó á un indio 
tripulante que le ofreciera al eri una gallina asada y pan; volvió el 
mensajero y pronunció una larga arenga, de la que pudo deducirse 
que Etu les invitaba á tierra. 

Gayangos fué llevado á hombros entre dos filas de personajes 
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graves, que con sendas y largas varas iban abriendo calle. Etu, sen- • 
tado en el suelo entre tres mujeres y rodeado de cuatro magnates de 
los de las varas y de medio centenar de cortesanos, acogió al oficial 
con afable superioridad, dicióndole el consabido tayo, tayo. Acto con¬ 
tinuo, quitándose su manta se la echó á Gayangos por los hombros, 
y las tres damas, dos hermanas y la madre del eri, presentaron tam¬ 
bién sus mantas. Sacáronse bujerías al efecto prevenidas y no es de¬ 
cible el asombro que produjeron los espejillos. 

Etu no cesaba de mirar de través la carabina que Gayangos traía 
en bandolera,,}' éste, conociendo el temor que á su anfitrión le inspi¬ 
raba el arma, se la pasó á un sargento. 

Gayangos creyó entonces oportuno, por señas y como Dios le 
dió á entender, indicar al eri que España era una isla muy grande, 
mucho más que Otaheti y que su eri mandaba á todos ellos; que ha¬ 
bía echado dos lunas en el viaje y que pensaba volver á visitarles 
con más presentes y regalos. Nadie objetó una palabra y concluyeron 
amigablemente las visitas, embarcándose Gayangos en la misma for¬ 
ma, gravedad y aplauso que había desembarcado. 

Más adelante, viéndose á 4 leguas de la playa la isla de Morea, 
encontraron á dos eris: uno, era Torregeui, el de aquel partido; otro 
era de Morea y se llamaba Auri. «Es de advertir, dice Gayaugos, que 
desde el instante que los tres indios de nuestra compañía emprendie¬ 
ron el viaje, nos hicieron saber que el eri Titorea, que lo es del par¬ 
tido donde estaba anclada la fragata, tenía guerra con el de Morea y 
que ellos eran partidarios de Titorea; nos hacían instancia que fuéra¬ 
mos contra los de Morea». Pero cuando vieron al Auri mano á mano 
con el jefe blanco, sin duda temieron que éste les acusara, y así, 
mientras unos hacían zalemas al de Morea, otros, yolviéndole la es¬ 
palda, ponían la mano en la boca de Gayangos dicióndole que callase. 

El de Morea habló de Titorea tan mal como quiso; el oficial, que 
medio se enteraba, asintió á todo, aunque el otro no quedó muy con¬ 
vencido de que participase de sus sentimientos: lo más interesante 
fué comprobar que los ingleses habían estado en Morea. 

Allá quiso ir Gayangos, pero la calma se lo impidió y tuvo por 
bien continuar su circunvalación. 

Al amanece)- cantan gallos, dice la relación al llegar al día 8: sen¬ 
cilla frase que encierra el íntimo gozo con que aquella gente oiría ese 
■ doméstico canto. Y bíu más aventuras que contar, descubrieron el 
monte como pan de azúcar, que también se divisaba por la parte 
opuesta de la isla, es decir, en la ensenada de Oydia, y entraron en 
la de Tayarabu, donde anclaba la fragata. 

Recorrida, pues, la isla en todas direcciones, hecho su bojeo, 
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trazado su plano y estudiadas sus costumbres y sus recursos, redac¬ 
tada una descripción que acompaña á este Diario, pensó Boenechea 
estar desempeñada su comisión y empezó sus preparativos de mar^ 
cha, la aguada, provisión de leña y de víveres. 

Hubo entonces un curioso cambio en la conducta de los indios; 
decayeron los cambalaches; desapareció la multitud que continua¬ 
mente curioseaba en la fragata y disminuyó el número de los que 
acudían á la playa, notándose que se ocultaban en el interior del país. 
Al mismo tiempo se declaró entre ellos una rara epidemia de ciertos 
dolores en la garganta y en la cabeza, de los que algunos morían en 
pocas horas. Boenechea atribuye esta enfermedad que les acomete en 
determinada sazón, á que esos indígenas, fiados de la benignidad del 
clima casi todo el año, prosiguen durante la mala estación lluviosa y 
caliente, su plan de dormir á la intemperie, falta de precaución que 
les perjudica al extremo de verse entre ellos poquísimos viejos. Pero 
al mismo tiempo consigna: «creo se van temiendo que á mi salida 
les suceda lo mismo que con la otra embarcación (la inglesa), pues 
Varias veces me decía el eri Titorea y su mujer que yo había de ha¬ 
cer lo mismo». ¿Qué había sucedido? Dos eris que subieron á bordo* 
el mismo día de llegar la fragata habían señalado los cañones dicien¬ 
do que servían para matar y que la fragata inglesa, al hacerse á la 
vela, había disparado, sin que pudiera precisarse si había'ocasionado 
algún daño. Al reseñar el segundo viaje de Boenechea sé insistirá so¬ 
bre ese punto; el primero termina con la visita á la isla de Morea, 
que ya había entrevisto la lancha y á la que se denominó Santo Do¬ 
mingo. 

Apenas llegó el barco á Valparaíso, el virrey Amat envió al bai- 
lío Arriaga el relato del viaje, con los documentos y planos del des¬ 
cubrimiento y registro de Otaeiti y cinco más (Lima 31 Marzo 1773); 
manifestaba que dichas islas componen una especie de cordón, á muy 
corta distancia las unas de las otras, en el rumbo y paralelo, y ase¬ 
guraba que aunque era cierta la visita de los ingleses, ninguna de 
esas islas es la famosa de Taiti, ponderada por Mr. Bongaiville en su 
viaje de 1766 al 69, impreso en 1771 (1). 


Inmediatamente se preparó una segunda expedición de la fraga¬ 
ta Aguila y el paquebot Júpiter con objeto de tomar formal posesión, 
llevar misioneros y colonizar el país. 


(1) No Sabemos en qué se funda este aserto. 
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La instrucción que se le dió á los misioneros consignaba que era 
«el principal objeto de la 1leal Piedad de nuestro soberano, más que 
con la posesión efectiva lograr que ninguna otra nación extranjera 
se apoderase de ella, el sacar á aquellos naturales de su desgraciada 
idolatría». A esto se le llamará fanatismo español; si la instrucción 
dijese, por lo contrario, que el principal objeto era el dominio, se cla¬ 
marla contra la ambición española. Embarcaron dos naturales de 
Otaiti llamados Pautu y Tetuanui, que voluntariamente se habían 
prestado á ir á Valparaíso y que ahora se restituían á su patria, y los 
misioneros franciscanos Los pertrechos y-bastimentos fueróp abun¬ 
dantes; llevaban una casa de madera para los frailes, ganados y se¬ 
millas de varias especies, con muchas herramientas propias para el 
cultivo. 

Para historiar este segundo viaje nos valemos del Diario del te¬ 
niente de navio D. Tomás Gayangos y del Diario del piloto Pantoja, 
manuscrito que existe en la Biblioteca universitaria de Sevilla. Este 
Pantoja es el que á las órdenes de Ezeta hizo más tarde, en 1779, 
una de las campañas á descubierta de las costas de California, escri¬ 
biendo en tal ocasión otro Diario que hemos citado en un trabajo 
acerca de La comunicación del Atlántico y el Pacífico y el paso del 
Noroeste. Pero este Diario del viaje á California, por su estilo y por 
su presentación, no deja duda de que fué de carácter oficial, mientras 
que el de Otaheti, á que nos referimos, parece escrito únicamente pa¬ 
ra su uso particular: el tamaño de medio pliego, la cubierta, las notas 
de una cuenta de ropa en la hoja final y el estilo pintoresco y desen¬ 
fadado así lo dejan presumir. Tan desenfadado es el estilo, que im¬ 
pugnando á Bongainville y á los caballeros franceses que elogian el 
recato en que, por sus votos, vivía la hermana de un jefe que era . 
sacerdotisa, dice que no sabe por qué regla de tres habían averiguado 
eso, cuando la vestal en cuestión era una grandísima zorra. 


Principia el Diario de Pantoja á las siete de la mañana del 14 de 
Septiembre de 1774; el 4 de Octubre dicen los del paquebot que se 
les está muriendo el ganado que llevaban á bordo; veinticuatro horas 
después, desaparece dicho paquebot de la vista, y Boeueebea gobier¬ 
na en demanda de la isla de Todos los Santos, donde se había conve¬ 
nido reunirse en caso de perder la conserva. Pero en el camino (26 
Octubre), se encontró primero una isla no vista en el primer viaje: 
rasa, bastante arbolada, con arrecifes y detrás de ellos una laguna, y 
por cuya orilla discurrían unos altos y fornidos salvajes (17° 26’ latí- 
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tud y 242° 43’ longitud), Pusiéronlo por nombre San Narciso (1) (31 
de Octubre). Luego se avistó la ya conocida de San Simón ó Atupa- 
taitota (L7° 27 —209° 69*), donde también les invitaban á acercarse, 
y más tarde (1*° Noviembre)* dos islas, una por barlovento más dila¬ 
tada, y otra de sotavento, que no se habían visto en el viaje de*1772, 
pero sí habían sido visitadas por el francés. Eran Twpuae (17* 24'— 
238°38'), ó Milagro y y Xhúa (17° 38'—238° 40') ó San Juan % también 
llamada ffikueru. 

Aquí hace Pantoja un paréntesis y dice: «Los nombres de estas 
islas y los de las que siguen son dados por un indio que hemos traí¬ 
do á Lima, práctico de todas estas islas, y dice las ha andado todas 
con sus canoas, mas no ha llegado á la de San Narciso, esto es, todas 
las que hemos visto al E. de Otaheti, y también dice hay muchas 
más, pues llegan á 18 las que él ha registrado; el saber esto es una 
casualidad, y es que estando nuestro primer piloto haciendo un pla¬ 
no de ellas en punto muy grande lo vió este indio (porque cuando 
subían á la fragata' no les quedaba nada que no registraran), y pre¬ 
guntó qué era aquello, á lo que se le respondió en su idioma lo que 
significaba; no fué menester más, sino luego se sentó y dijo lo que he 
dicho arriba, que él las ha vi^to todas y registrándolas con cuidado 
conoció por sus bocas y arrecifes cuasi todas, para esto fué necesario 
explicarle los cuatro puntos cardinales, y juntamente empezó á decir 
los días que se echaban de una á otra con viento favorable, por lo 
que habiéndose hecho cargo nuestro piloto de esto, le preguntó por 
las demás y los días que se echaban, y iba situando, aunque esto no 
lo tomó por cierto sino por curiosidad; también dijo en las que se ha¬ 
llaban perlas en sus lagunas, porque todas tienen éstas y en cuatro ó 
cinco de ellas se hallan aquéllas con abundancia.» 

El 2 "de Noviembre se vió por la proa la isla de San Quintín 
(17° 25' y 238°) ó Eruoa, y según después se supo, al mismo tiempo 
el paquete descubría la de Noaroac ó de Ánimas (2) (17° 48’ y 
240° 30 7 ). El siguiente día se reconoció la de Tapuhoe ó Todos los 
Santos; cuando se pudo echar el bote (día 6), no se hallaba fondeade¬ 
ro; seguíanle corriendo por la playa muchos salvajes armados de ma¬ 
canas, de hondas, lanzas y flechas; desde á bordo de la fragata, que 
no perdía de vista al bote, se distinguió una cruz de madera, torcida 
y maltratada, que sería la que un tiempo.plantó Quirós, según cree 
Pantoja. «La laguna que se halla en ese paraje, tiene dos islotes muy 
poblados de palmas, y en el uno muchas casas; siguiendo hasta la 


(1) Tatakoto. 

(2) También AmcmUy hoy Moller . 
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punta del N. O, hallaron otro islote en dicha punta, y viendo no en¬ 
contraban puerto se volvieron por el mismo camino que hablan lle¬ 
vado, no siendo seguidos de los primeros indios, los que por estar 
cansados se sentaban en la playa, pero de trecho en trecho sallan 
más que los que se quedaban y éstos y los otros traían por la playa 
una algazara muy grande con varios ademanes como amenazando, 
tamb’ióu los que traían hondas tiraban piedras basta dur en los remos 
y así siguieron hasta que los nuestros vieron una ensenada peqneñi- 
ta, la que pareció ser buena para dar fondo». Pero no lo era. D. To¬ 
más Gayaugos «dijo á Pautu Be desnudase y echase al agua para ir 
á tierra á hablar con los indios y ver si querían venir al bote; él lo 
rehusó porque temió á los indios, mas viendo que el buzo y otro ma 
rinero se habían echado y habían dado un cabo á las piedras que se 
hallaban eu la orilla, más de vergüenza que de voluntad, se echó y 
fuó para tierra, y en este tiempo comenzaron todos los’iudios á halar 
por el cabo de forma que se llevaban el bote en tierra; viendo esto 
los dos que lo amarraron se fueron para largar el dicho cabo: uno de 
los indios amagó con una lauzu á el marinero, mas otro indio le re¬ 
prendió. Comenzó Pautu á hablar en su idioma, mas no se le enten¬ 
dió nada, según dice él; mi sentir es que Pautu no se acordaba de 
nada de su idioma». No debió ser esta la causa, sino la diferencia de 
idioma: á él Je reconocieron ser de Otabiti por su estilo de pinturas. 
Esto opina Gayaugos. Eu fin, como pudieron, hicieron que llegasen’ 
algunos al bote; el Diario de Gayaugos explica cómo se consiguió: 
autes de la arenga de Pautu, el marinero dejó doB cuchillos en la are¬ 
na, retirándose enseguida; recogidos por los naturales, varió su acti¬ 
tud por completo, regalando varias conchos de nácar, un arco y ta¬ 
parrabos de petate. «Todo lo que estos naturales recibían lo entrega¬ 
ban en la playa á una que parecía mujer algo anciana». Era la isla 
muy poblada de palmas y circundada de arrecifes y se encontró por 
los 170° 2o' S. de latitud y 236° 6’ longitud de Tenerife. 

Regresado el bote á bordo, mantuviéronse á la vista de ella por 
bí comparecía el otro barco; el día 9 desapareció la isla de Todos San¬ 
tos y se vió la de AnÜua (¡¡San Blas) (1), un poco al norte de aquélla, 
y viendo lo infructuoso de la espera, se acordó seguir á Otaheti. Mas 
el día 13 Be encontró la de San Cristóbal: no atracaron porque la ori¬ 
lla era toda de piedra mucara, con una braza de agua y mucha re¬ 
ventazón; no se veían arrecifes y sí muchos cocales. 

Lanzando sus acostumbrados gritos de ¡tarjo, tayol (amigos), cer¬ 
caron los naturales el barco con sus canoas, y al ver que se asomaba 


(1) Motutua. 
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á bu cámara, donde yacía enfermo, el joven indio Manuel (uno de los 
que fueron á Lima al regreso del primer viaje), le acogieron con ale¬ 
gres aclamaciones. «Eran muy domésticos, de una estatura regular y 
de color de mulatos los más, aunque hay algunos blancos y de buena 
cara, pero todos son muy codiciosos y desconfiados*. Uno de sus ca¬ 
pitanes «amarró su canoa al costado y subió á bordo, mas de allí á 
poco nos dió un chubasco tan grande que fuó preciso darle andar á 
la fragata, y con la salida que llevaba rompió el cabo*; zozobraron 
con esto las canoas amarradas, pero no se fueron á pique por la ma¬ 
ravillosa prontitud de ellos en achicarlas Boenechea regaló al capitán 
una moneda hecha zarcillo, diciéndole que era el retrato del eri de 
España, que tenía muchas tierras muy lejanas. Pautu se dejó enten¬ 
der y supo que la gente de Todos Santos tenía fama de brava, como 
así se había experimentado. 

El día 14, á las tres y media de la tarde, se dió vista á Otaheti, 
distante 6 leguas. Pasóse la noche sobre bordo, y á las ocho de la 
mañana, se reconoció el paquebot que estaba á la vela sobre el puer¬ 
to de Tayarabu; se le hizo señal de unión. Ocho días llevaban espe¬ 
rando, muy obsequiados por aquel eri Titorea. Este y el padre del 
indio Manuel, que se había ido voluntario en el primer viaje, habían 
subido á bordo y llorado de gozo al encontrar sano y salvo al mucha¬ 
cho. El eri se había empeñado en que izasen sus canoas en el paque¬ 
bot, estorbo notable porque embarazaban desde el palo mayor al trin¬ 
quete, pero no hubo más remedio que complacerle. 

Lo primero que hizo Boenechea fué publicar un bando en que 
se conminaba con graves penas á todo el que molestase ó maltratase 
de palabra ó de obra á los insulares, y acto seguido destacó el bote 
armado con el oficial Bonacorsi, para buscar el mejor puerto que hu¬ 
biese entre Oydia y Papala, por la parte del E. de la isla. 


Provistado para cuatro días (45 Noviembre 1774), se dirigió Bo¬ 
nacorsi desde Puerto del Aguila, siguiendo por el partido de Tayara¬ 
bu y metiéndose por dentro del arrecife, siguió al N. hasta la ense¬ 
nada en donde Thomas Pautu tenía su casa y parientes. Patético fué 
el recibimiento de los indios á su paisano: con lágrimas de contento 
le abrazaron y le pidieron diese cuenta de sus andanzas en América; 
él les satisfizo con una larga relación que escucharon en corro y 
guardando silencio. Informados del buen trato que los españoles ha¬ 
bían tenido para con Pautu, demostraron la más viva gratitud con 
un espléndido obsequio de frutas y pescado y escoltando al bote con 







sus canoas hacia el partido de Ojatutira, donde embarcaron en el bo¬ 
te los eris Otu (1) y Bejiatua, Titorea y sn mujer, hasta la ensenada 
en que vivía Bejiatua. 

Aquella noche se tuvo una velada que pudiera llamarse de bue¬ 
na sociedad, y en el discurso de la conversación vino á tratarse de 
una fragata inglesa, á cuyo capitán nombraban ellos Notuté. 

Levantado el plano de aquella ensenada, visitaron el puerto de 
la Virgen y el del partido de Oydia donde fondeara Bougainville, así 
como las islas del Rosario; volvieron á la Virgen y á Ojatutira, don¬ 
de se supo que Otu y Bejiatua habían ido á Tayarabu, con cuya no¬ 
ticia pareció mejor volver á su partido; entrando y saliendo por los 
arrecifes, una de las veces que saltaron en tierra, se hallaron dos ce¬ 
menterios ó depósito de cadáveres. 

Ya en Tayarabu y en el puerto del Aguila, recibieron la visita 
de Bejiatua, que se ofreció á llevarlos á la ensenada de Papala, de la 
que se hizo reconocimiento, volviendo á bordo convencidos de que 
Ojatutira era el mejor fondeadero para los dos huqueB y para el es¬ 
tablecimiento de la casa-misión. La fragata se llenó de erÍB visitantes. 
Otu abrazó á Boenechea, le llamó tuyo may tay (amigo muy amado) 
y acabó por envolverlo en una soberbia manta de petate. 

Pero mientras los eris se divertían á bordo, bus familias y súb¬ 
ditos se acongojaban, creyéndolos perdidos ó secuestrados. El 23 de 
Noviembre llegaron varias canoaB, en una de laB cuales venía Opé, 
mujer de Titorea, «muy llorosa y cuasi anegadas las canoas por la 
mucha mar, los repetidos chubascos y estar de tierra como de siete á 
ochó leguas, que por estar el tiempo revuelto y el viento escaso nos 
habíamos sotaventeado; así que el marido la vió comenzó á llorar 
también y así que hubieron hablado un rato dijeron querían irBe á 
tierra porque estaban todos los indios de la isla llorando y mayor¬ 
mente todos los súbditos de Otu y su familia, pues hacía cuatro días 
que faltaban de tierra y como no se veía la fragata de tierra por la 
mucha cerrazón, creían nos los habíamos traído para Lima»; el co¬ 
mandante les hizo presente el peligro que correrían si se obstinaban 
en ir á tierra, y convencidos de ello le llamaron tayo may tay y con¬ 
sintieron en meter las canoas á bordo y esperar el nuevo día, en que 
se fueron con todos sus criados y al par del bote mandado por don 
Juan de Manterola, que salió á nuevas demarcaciones. 


Fondeados los barcos en Ojatutira el 27 de Noviembre, el co- 


(1) Etu, en el primer yiaje. 
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mandante declaró á los eris su intento de formar una casa para los 
padres misioneros, que se quedarían en la isla en paz y buena armo¬ 
nía, enseñándoles los cultivos de los blancos. Juntáronse los in¬ 
dios principales en una casa muy grande y «se sentaron todos, el eri 
(Bejiatua) en uno de los frentes y en los rincones cuatro .capitanes; 
en esta arenga estuvieron más de dos horas y al fin de ella comenza¬ 
ron á gritar todos y salieron de la dicha casa; esto decían algunos de 
la fragata que lo vieron y dicen que toda la arenga se vino á reducir 
á que si eran gustosos de que estuviesen en ese puerto dando fondo 
y que se diese terreno á los padres para que se, quedasen, á lo que 
respondieron que sí, respecto que habíamos estado allí el año del 72 
y que no se les había hecho daño y que queríamos ser sus amigos, 
pues habíamos regalado tanto á sus eris cuando estuvieron á bordo; 
todo eso que ellos dicen es verdad porque nuestro comandante se es¬ 
mera en que no se les haga daño, pero si es cierto todo lo que dicen 
los nuestros que ellos han hecho presente á su eri, creo no se les de¬ 
be llamar bárbaros en todo, sino sólo el que no amen nuestra religión; 
por el modo de pensar y discurrir es muy extraño del concepto que 
nosotros habíamos hecho». 

, Señalado el sitio por los eris y mostrándose todos conformes 
empezó el replanteo en un maizal cedido por la madre de uno de 
ellos, pero hubo que variar de sitio, apartándose como unas diez va¬ 
ras; según Pantója, para no derribar unos árboles, de pan, y según 
Hervé para respetar un oratorio que había cerca. También se susci¬ 
taron murmullos entre los isleños porque se cortaban ciertos árbo¬ 
les,. y fué preciso que un capitán de ellos señalase los que debían 
apearse. Con esto se aplacaron los ánimos y los mismos naturales 
se ocuparon de conducir los palos por el río; desde entonces hubo 
siempre una concurrencia numerosa presenciando las obras y se 
animó la feria, en la que desplegaban admirable astucia «pensando 
siempre el mejor modo de descamisar á los nuestros» (Hervé). «Fué 
este día para nosotros una interesante diversión que nos tuyo á 
todos pendientes de las acciones de los indios y pasmados de ver la 
sutileza con que proporcionaban sus cambios, engañando á muchos 
con esteras y mantas viejas que vendían por nuevas y luego se ha¬ 
llaron llenas de remiendos perfectamente disimulados». 

A bordo se sucedían las visitas sin interrupción: del interior del 
país acudió el padre de uno de los indios que habían estado en Li¬ 
ma, con que se renovaron las ponderaciones y aspavientos. 

Convidábanse los jefes á comer á bordo y no es decible la pre¬ 
caución y vigilancia para que los convidados, ó los de su séquito, no 
se apropiasen cuanto les parecía bien. El eri de Oydia se resintió 
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porque no se había fondeado en su rada y costó bastante trabajo ha¬ 
cerle comprender que las razones no eran depresivas á su rango. 

Al amanecer del 4 de Diciembre se avistaron por dentro y fuera 
del arrecife más de cien canoas de remo y de vela, capitaneadas por 
dos, mayores do las que usan para la guerra; los indios que estaban 
á bordo de la fragata, significaron que esa escuadrilla venía del par¬ 
tido de Oparó con comestibles para el eri Otu, pero á prevención se 
hizo zafarrancho de combate, Todo el convoy embistió á la playa y 
al poco rato se levantó un estrepitoso vocerío y vióse que en las ca¬ 
noas peleaban á garrotazos. 

Ignorando el motivo de la asonada, el comandante ordenó que 
á toda prisa atracase un bote con gente á proteger á los trabajadores, 
pero los indios, con mucha risa, tranquilizaron á la tropa diciendo 
que nada temiosen, que aquello era im erabe ó pendencia entre Opa¬ 
ré y Tayarabu: «era costumbre cuando un eri está en el partido de 
otro y le mandan comestibles tomar algo de lo mejor y dejar lo de¬ 
más á la plebe, y que no habiéndolo hecho así en esta ocasión por 
causa de los canveros, embistiéndoles por mar y por tierra les habían 
quitado todo». Los dos eris, el de Oparó y el de Tayarabu, estaban 
á bordo presenciando muy regocijados la conducta.de los súbditos, 
sin dárseles un ardite de que hubiese más de cuatro cabezas rotas. 

El día 6, al apear una palma cayó sobre uuo de los trabajadores 
de la casa, matándole. Como por encanto huyeron los indios temien¬ 
do se les achacase esa desgracia, con una alarma que sólo pudieron 
calmar la dulzura de los oficiales y la autoridad y razonamientos de 
los eris. 

El eutierro del pobre soldado fué una solemne ceremonia: la pre¬ 
senciaron innumerables indígenas, bien penetrados de lo patético de 
la escena, y únicamente censuraron que se apisonara la tierra enci¬ 
ma del cadáver, pues ellos los dejaban consumir sobre unos cañizos 
altos, procedimiento á su ver más cómodo y respetuoso. 

Placenteramente discurría el tiempo: el campo agradable, el cli¬ 
ma dulce, la gente quieta, los trabajos científicos y de construcción 
sin tropiezo, cuando se suscitó nueva pendencia. Jinoy, hermano del 
eri grande y eri del partido de Matabay, anunció que los habitantes 
de la quebrada (1), á quienes Bejiatua había desterrado por no pa¬ 
gar el tributo, estaban revueltos, y que él y Otu debían salir á redu¬ 
cirlos. Al efecto, formaron sus haces «ostentando ridiculas fachas»: 
Jinoy se puso una casaca vieja de uniforme que le habían regalado 
y á su imitación salieron á relucir un sin fin de trapos que no se ha- 


(1) . La garganta del rio. 
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bían vuelto a ver más, siendo, verdad que los guardaban para los 
días de bailes y de guerra y para los sacrificios en los émmaraes: 
«todo hemos visto ser cierto—escribe Pantoja—porque á la tarde de 
ese mismo día vinieron muchísimos indios en sus canoas al costado 
como lo hacen todos los días y vimos muchos disfraces, pues cada, 
uno sacó lo que tuvo y hubo chupa que la traían tres porque uno 
traía una manga, otro otra y otro lo demás, otros un pemil de un 
calzón con una media de seda, otros una camisa muy. rota y en fin 
cada uno sacó lo que había podido cambiar.» 

El eri Bejiatua, antes de irse para la quebrada de Santa Cruz 
de Ojatutira, dejó en el agua todas sus canoas, para, si lo vencían, 
irse huyendo á .Tayarabu y juntar su gente. 

«Estos indios de la quebrada se levantaron porque el dicho Be¬ 
jiatua los había echado de su tierra porque con el motivo de estar la 
Fragata en ese punto dada fondo se entretenían en sus cambios y 
no se acordaban de ir á entregar el tributo que pagan diario al dicho 
eri, el más se compone de comida que es con lo que mantiene á sus 
criados: echados que fueron, á la noche siguiente se arrojaron al 
puerto y comenzaron á quemar las casas y demás cosas que encon¬ 
traban y Bejiatua así que los venció hizo lo mismo pues lo echó to¬ 
do á tierra.» 

A este tiempo se declaró entre los indios la afección catarral de 
que se hace mención en el primer viaje y que Boeuechea atribuye á 
los continuos remojones y solazos que aguantaban por entrar y salir 
de la fragata; ellos lo atribuyeron á la ira de Teatua, irritado por¬ 
que los españoles habían segado hierba de un emarae ó recinto sa¬ 
grado. Apenas techada la casa establecimiento, se empeñó un eri en 
dormir en ella una noche y así lo hizo con los pies vueltos hacia el 
emarae. 

Con extrafíeza se notó un día (26) la ausencia de indios en la pla¬ 
ya, en el barco y en la obra de 1a. casa: era que en una pendencia 
por robo de unas camisas que lavaba un marinero, salió éste herido 
en la cabeza y los indios, temiendo al castigo, se habían quitado de 
la costa. Boenechea les mandó á Pautu para tranquilizarles, asegurán¬ 
doles que no se les haría daño, pero que debían entregar al agresor 
para arrestarlo, y que fuese á bordo el eri para tratar de este nego¬ 
cio. El eri no pareció, y después se supo que el bribón de Pautu le 
había atemorizado diciéndole que le llevarían á Lima. Fué preciso 
mandar á un soldado que se daba entender, para que desmintiese á 
Pautu; éste quedó de embustero y fué increpado por los indios, pero 
el eri no se presentó á bordo hasta que Gayangos y un alférez sin 
armas fueron por él con demostraciones de amistad y desistiendo de. 
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pedir la entrega d<?l agresor. El final de la historia de Pautu no pue¬ 
de ser más deplorable: sintiendo la nostalgia de la libertad, cambió su 
ropa, vistió el taparrabos y se huyó al interior. 

Por fiu se acabó de techar la casa por los mismos indios: el 31 
de Diciembre se entregó á los padres, solemnizándose el acto con una 
abundante distribución de camisas, abalorios, espejos, herramientas 
y demás objetos. Y el L° de Enero de 1775 se hizo la toma de pose¬ 
sión: empavesaron los barcos: saltó la tropa vestida de gala y hubo 
procesión y misa, después de lo cual se fijó una cruz y se hicieron 
las salvas de rigor: «hubo indios hasta en los árboles — dice Gayan- 
gos—presenciando aquella nunca vista escena y haciendo graciosas, 
preguntas». Según consta en instrumento legalizado por el contador 
de la fragata, todos los eris aceptaron la soberanía del Rey de Espa¬ 
ña como gran eri de todos ellos, y aseguraron vivirían gustosos en la 
vecindad de los misioneros. 

El día 6 empezaron los preparativos de marcha con la mira de 
reconocer algunas otras islas del archipiélago. Pantoja cuenta que en 
ese día hubo gran concurrencia de más de 130 canoas, que de las 
tierras de Otu venían á traerle comida, y que así que llegaron á va¬ 
rar «se armó una gresca muy grande», por el estilo de la que tuvo 
ocasión hacía un mes y que ya se ha descrito: gresca que deshicieron 
á voces y palos el eri Ginoy y el soldado intérprete, que se había he¬ 
cho grande amigo suyo. 


Levaron el día 7 llevando á un tal Barbarúa como práctico, y 
la despedida fué en extremo tierna; lloraron los eris, y dos mozos, 
criados de Otu y de Bejiatua, se escondieron en la bodega para irse 
con los españoles. 

El siguiente día apareció al N. E. E. una isla muy rasa que el 
práctico aseguró ser la de Teturoa (1) «y que es muy fértil y en don- 
( 1) Tetiaroa ó Teturoa. 

de se hacen los petates muy finos». Se le puso por nombre Tres her¬ 
manos , y se depaarcó en 16° 56‘ lat. y 232° 14‘ long. 

Después se avistó la de Morea ó Santo Domingo , ya conocida en 
el primer viaje (17° 21‘ y 231° B2 1 ), de la cual consigna Pantoja que 
es muy montuosa y con muchas quebradas,, que de la orilla hasta el 
monte más próximo tiene de tierra llana como milla y media muy 
poblada de árboles: sus naturales muchos, y semejantes á los de Ota- 
heti, con quienes casi siempre están en guerra, por más que tengan 
alguna subordinación al eri Otu. El día 9 se descubrieron Oajine y 
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Tupuemanu (Hermosa y Pelada). Oajine, Huaine ó Tuajine tiene un 
arrecife que la circunda y según Barbarúá, sus habitantes son tan 
ladrones como los de Otaheti: de Tupuemanu dijo que no valía nada. 

El mismo día se vieron Maurua , y después Orayatea y Otajaa 
(1) que están unidas por un arrecife donde revienta mucho la mar: 
en el mismo sitio donde había fondeado el ingles se trabó conoci¬ 
miento con el en: la gente era más blanca y corpulenta que la de 
Otaheti y el país menos áspero y con más corrientes de agua dulce: 
se levantó el plano de la isla, se le puso de nombre La Princesa y ae 
demarcó en 15°40‘ S. y 230° 8 l , hecho lo cual, se hizo rumbo á Oja- 
tutira viendo al paso las islas de Porapora (11 Enero) ó San Pedro 
donde se registró un puerto muy malo, y la de Manua , isla sagrada 
que recibió el nombre de Los Pájaros , por la muchedumbre de aves 
marinas: esta y la de Mopiha, también sagrada, no tienen habitantes. 
El día 15 á las 6 y media de la mañana dieron vista otra vez á la 
parte S. de Santo Domingo, y poco después á la punta del N. O. de 
la de Amat, y al amanecer del 16, no pudiéndola tomar por la parte 
del N. por lo escaso del viento, la emprendieron por la del S., y des¬ 
pués de sufrir un torbellino llegaron á Ojatutira, tan gravemente en¬ 
fermo Boenechea que fué preciso administrarle los Santos Sacramen¬ 
tos y que D. Tomás Gayangos asumiese el mando. 

Una de sus primeras diligencias fué levantar el plano del puer¬ 
to de Matabay, donde habían andado los ingleses, operación que lle¬ 
vó á cabo el oficial Toledo con el piloto Pantoja acompañados del 
hermano de Otu: éste, Bejiatua y Taitoa, señor del partido, salieron 
también á escoltarles extremando sus demostraciones de afecto: acu¬ 
dió también Potatau, eri de Atejura, único partido que no se había 
visitado. 

,E1 24 de Enero hubo en Ojatutira una gran asamblea y concu¬ 
rrencia: en ocho canoas llegó toda la familia de Oreti y acamparon 
en casas que les armó Bejiatua: mandó Gayangos que todos se jun¬ 
tasen á bordo para repartirles efectos de los que venían por cuenta 
de la Real Hacienda, y para esto, se separaron los hombres de las 
mujeres «dándole á cada uno su lugar é iguales partes excepto á Otu 
y á Bejiatua que se les dió alguna cosa más». Pero sucedió que Ti- 
torea, señor de Morca, padrastro de Bejiatua, se resintió porque que¬ 
ría una parte igual á la de éste, y se enojó con Gayangos llamándo¬ 
le tayo yno epiro, amigo malo cicatero: Gayangos, que, según se ha 
visto en otra ocasión, era diplomático, supo desagraviarlo y todo aca¬ 
bó dándole el indio un abrazo y como dice Pantoja «haciendo sus 


(1) Tahaa. 
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bufouadas porque es indio muy gitano». Por esta y otras frases co¬ 
mo esta, y por la dedicatoria de su diario á la Virgen del Buen Aire, 
cabe pensar que Pautoja debió ser hijo de Triana, barrio sevillano 
de donde salían muy bravos marinos. 

Dióles Gayangos á entender que el eri de España les regalaba 
todo lo que habían recibido porque eran sus amigos y que no quería 
la recompensa con cosa ninguna; todos contestaron que el eri de Es¬ 
paña era muy grande, pues les había regalado sin interés, que era 
tayo may tay, bieu otra cosa que el inglés. A la pregünta de si eran 
gustosos que el eri de España lo fuese de Otaheti, respondieron que 
por su parte no había novedad, pero que era necesario tratarlo en 
junta: así que, después de comer á bordo «con una formalidad muy 
grande formaron una junta, la que duró más de tres horas, en la que 
tuvieron muchas voces, y acabada que fué, comenzaron á llamar por 
eri de la isla á nuestro Monarca: así que llegaron los oficiales á tie¬ 
rra (como lo hacían todas las tardes) se juntó Bejiatua con una por¬ 
ción de indios delante de' los dichos y les hizo presente cómo todos 
eran gustosos fuese nuestro Monarca su rey». 

El 26 á las 4 de la tarde «murió nuestro comandante D. Domin¬ 
go de Boenechea, Dios le dé eterno descanso», ayudado de padres mi¬ 
sioneros: así que expiró se largó bandera á popa y proa á media asta. 
Los naturales manifestaron su sentimiento desfilaudo por delante del 
cadáver de aquel jefe bondadoso que se había conquistado su afec¬ 
to y asistieron á las señales de duelo que se hicieron en los barcos, 
como también al entierro, con una compostura y gravedad dignas de 
elogio. Boenechea fué sepultado al pie de la cruz que se erigió el día 
de la toma de posesión: bien merecía este ilustre marino que Espa¬ 
ña hubiese recabado, cuando los franceses se alzaron con la sobera¬ 
nía del archipiélago de Tahiti, la autorización para colocar una mo¬ 
desta lápida conmemorativa en el lugar de su sepultura. 

Lo que no hemos hecho nosotros, lo ha sabido hacer Mr. Bolton 
Glanvill en un noble rasgo de perfecto genthman que debemos agra¬ 
decer con el alma: él buscó, mediante los planos y las indicaciones 
de los tahitianos, el sitio exacto donde fué enterrado el papitane pa- 
niora, y allí depositó una corona de rojos hibiscus y de amarillas alia- 
mandas, formando los colores de la far-ojf fatherland, de la patria 
lejana. Dígnese el sabio inglés recibir el Homenaje del autor de estas 
líneas. 


En los diarios de Boenechea y de Gayangos se hallan variadas 































* • 


43 

descripciones de las costumbres de Tahiti y de sus producciones: nos 
limitaremos á publicar algunos párrafos del diario de Pantoja. 

«Según se han indagado ó se ha experimentado en quanto á los 
dueños absolutos de esta isla Otajiti por sus naturales y de Amat por 
nosotros, dicen ser dos que son el eri Otu y Vejiatua y estos tienen 
sus eries y capitanes que llaman Tooha repartidos en cada uno de 
otros los quales son ?1, los 13 de Vejiatua y 8 de Otu pero este tiene 
mas tierra, los de Vejiatua son Papara, Guayuriri, Guayari, Guayu- 
ru, Matavaes, Oyaotia, Otepare, Tayarabu, Guayurua, Fatutira, Pa- 
jiriro, Abahaiti y Ohitia, los de Otu son Otiarey, Onohea, Apayanou, 
Ahouu, Matabay, Opare, Oretaha y Atehuru: el partido de Pajiriro 
creo no es de Vejiatua sí el eri era hermano de su padre y luego que 
murió el dicho Pajiriro quedó su hijo governando que se llama Ma¬ 
ritata mas creo que está sujeto á Vejiatua, en este partido se halla 
el puerto de la Virgen: los eries que han estado abordo en el tiempo 
de nuestra mansión han sido Otu eri de Opare, Ginoy hermano de 
dicho Otu de Otiarey, Mayoro idem de Apayanou, Tautito de Aho- 
nu, Nari de Onohea, Vejiatua de Fatutira, Titorea de Tayarabu, Ore- 
ti de Ohidia, Potatau de Atehuru, Guaroji hermano de Titorea de 
Papara y Tetuaunauna hermano de Vejiatua como de 5 á 6 años su 
heredero, los demás partidos son gobernados por capitanes. 

Estos eries no se diferencian de los demás indios en cosa alguna 
que la vista haya podido especulizar porque las mismas mantas y 
petates traen los superiores que los subditos, solo el eri Otu es eLque 
se diferencia de los demas en dos cosas, la una en la comida mas no 
es como dijeron en el viaje que hizo la fragata el año de 1772 que 
no ccmia con sus manos si no le daban con agenas y no hay tal cosa 
pues yo le he visto comer muchas veces abordo y en tierra y lo mas 
que ha hecho abordo es no meter la mano en el plato sino uno de 
estos indios se lo da en la mano y juntamente todo lo que come co¬ 
mo son gallina y zerdo lo moja en agua salada y en donde este tiene 
el agua ninguno mete la mano como sucedió varias vezes que comie¬ 
ron juntos Otu, su hermano Ginoy, Titorea y Vejiatua pues estos te¬ 
man otro plato aparte: la otra es que luego que lo ven tanto indios 
como indias de toda la isla y aun los que vienen á pasear de las cir- 
cunvezinas si traen las mantas por los orabros ó loa petates se los 
ciñen por la cintura por lo que me parece que Otajiti es la isla mas 
grande de las que hay al rededor de ella como 60 á 70 leguas en con¬ 
torno y Otu es el eri de mas mando aun del de Orayatea que decian 
era mas pero se ha verificado lo contrario y aun creo que le tienen 
alguna subordinación, la madre de este eri llamada Tayere es de 
Orayatea la que tiene ayá mucha familia y un hermano suyo es eri 





44 


como también el indio qne traemos llamado Barbarua y es su her¬ 
mano. Entre los demas indios hay unos llamados Tooja qne son co¬ 
mo capitanes y estos quando eBtan delante de Vejiatua, si son de Otu 
se quedan cubiertos mas si son de Vejiatua 6e despojan como los de¬ 
mas pero con Otu no hay nada de esto y aun los mismos eries pues 
lo he visto muchas vezes y otras tuntas lo he preguntado á varios los 
que me lo ha explicado con una claridad muy grande. 

También he visto muchaB vezes abordo y en tierra que las mu¬ 
jeres no pueden comer delante de los hombres como ha sucedido 
abordo cuando han venido algunas y se han quedado abordo todo el 
día y para comer alguna cosa han andado escondiéndose para que 
ningún indio las viese: en tierra comen en sus casas sin que hombre 
ninguno esté presente y cada una aparte y separadas como dos ó tres 
varas, solo si quienes laB ven comer son los muchachos q® les com¬ 
ponen su comida, 

Los naturales de esta isla como los de.todas las que hemos tra¬ 
tado son muy desconfiados pues creen q* quando se les piden alg s 
cosas para ver de las q' traen se las quieren quitar y es q® como 
ellos son tan ladrones se creen son los nuestros lo mismo. 

También se dijo en el año de 72 que iiué el primer viaje que es¬ 
tos naturales no tenian ídolos en quien adorar ma3 son infinitos los 
que he visto esto es no los tienen como los de la isla de S n Carlos 
en laB playas sino les dan mucho culto pues los tienen echo unos 
semeuterios de piedras puestas con mucho orden y al rededor mu¬ 
chos árboles y junto á este sementerio hay un cerco q' está en los 
mismos términos mas en este se encuentran los mejores alboles que 
se hallan en bub alrededores plátanos y otras 11ervas muy frondosas 
en eBte paraje no entran sino los eries y sacerdotes ó tajuas q® es 
quando van á llamar á bu Teatua ó Dios en el otro es donde entran 
todos los indios y en este se hallan 3 6 4 asientos q e Be diferencian 
de los demás les llaman á estos eramurae quando los nuestros iban á 
tierra á pasear procuraban entrar ó examinar esto lugar mas por vo¬ 
luntad de los indios que los acompañaban y aun á mi me sucedió no 
entrabamos porq e al instante nos decían que si sus eries y Tajuas 
lo veían los habian de castigar, alg" entramos mas no se podía 
llegar á nada de lo q' tenian presente porq' luego levantaban la 
voz de que su Teatua los havia de matar». 

«A estos naturales quando mueren les dan sepultura de dos ma¬ 
neras, si es erí ó Tooja sobre quatro puntales forman un techo y bo- 
bre este ponen el cuerpo y luego le forman otro como tixera para 
que lo cubra q® es la grandeza que ellos traen en sus canoas y á lo 
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que nosotros decimos carrozas pero muy bien echas al común los en¬ 
terran y les hazen su función de difunto la que no pongo porque 
no la he visto aunque el interprete estuvo quando murió el eri Pa* 
jairiro y lo especulizó lo que si he visto es que en todos estos para- 
jes ó sepulturas hay de todas las comidas q c produce la isla cada co¬ 
sa de por sí en uuos canastos lo q c se ha preguntado q c significa y 
dicen que el difunto viene á comer de noche y diciendole q e como 
puede ser estando muerto y han respondido q c el cuerpo no come 
por lo q e hemos entendido q® ellos saven q e tienen alma y havien- 
doles preguntado que esse Alma adonde andaban no supieron res¬ 
ponder y dijeron se mantenían visitando las islas. 

Son muy cobardes porque cuando mató la palma al hombre y 
quando dieron la pedrada al otro no quedó ninguno en el pueblo de 
S ta Cruz de Fatutira porque todos huyeron y fueron á otros partidos 
esto será á nuestras Armas y mas á las de fuego porque ellos tienen 
una guerra muy sangrienta con la mitad de la isla Otajiti y con otra 
que está junta que llaman Morea aunq e haóra estaban en paz: mas 
durante ntra mansión ya andaban moviendo varias conversaciones 
entre ellos si convenia tener guerra ono y aun al Ynterprete le die¬ 
ron á entender si en caso de tenerla les ayudaría con sus armas el 
q e les respondió q e no tenia orden mas q e lo mandaría adecir al se¬ 
ñor Virrey y ellos quedaron muy contentos. 

Los prisioneros de gura q e hay de una parte y otra se los pre¬ 
sentan á los eries con un tayo de plátano y á estos les sacan los ojos 
y se los comen los’eries. Estos tayos (tallos) de plátanos deve de ser 
para ellos dádiva muy grande ó es planta q c ellos tienen para hazer 
sus funciones porq e tanto en alegría como en pesar regalan dhos ta¬ 
yos como sucedió en las dos ocasiones q c fué la una á llevar dhos 
eries á sus tierras y la otra al puerto de Matabay y juntamente quan¬ 
do se murió el eri Pajiriro. 

Las armas que usan son lanzas, arco con flecha, onda y maca¬ 
na las que juegan con destreza, además de estas tienen unas canoas 
muy grandes en las que caben de 30 á 40 hombres y estas en la 
proa tienen un tabladillo en el q e se ponen 3 hombres cada uno con 
su lanza y alli riñen y si mueren estos buelven otros los demás se 
defienden con flechas y en algunas ocasiones con las hondas, estas 
canoas son muy primorosas por el trabajo tan pulido y mas no te¬ 
niendo de las cosas q c son necesarias para su construcción, son apa¬ 
readas y usan ¿q dos velas en dos trozos de Madera q e ponen de 
una á otra y la carlinga la tienen entre las dos, á sus costuras le dan 
con un liquido q e estila uno de los arboles q e ellos tienen en el Mon¬ 
te, las comunes de su uso son también muy bonitas y les sale por la 
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proa una tabla larga que remata en punta no muy aguda, son muy 
angostas pues apenas tienen dos tercias de ancho y muy expuestas 
á zozobrar no las apareadas sino las sencillas y para tener algún se¬ 
guro las traen armadas como dije en Maitu. 

También tienen tiempos señalados para hacer sacrificios á sus 
Dioses y entre ellos tienen alg s de los q e llamamos de I a clase como 
sucedió en el tiempo q e * fuimos á reconocer á Orayatea y quando vi¬ 
nimos nos dijeron los Padres y el interprete q c havian tenido una 
función muy grande y q e no se havia aquel dia eneendido en todos 
aquellos partidos candela y también querían q e los Padres guarda¬ 
sen el mismo precepto mas el dho Ynterprete les reprehendió y se 
combinieron, este procuró, ir aver dha función el q e pensando fuese 
por la mañana temprano se fue como alas B mas fue en vano por 
q e quando llegó ya estaban acabando y queriendo entrar en dho em- 
marae no lo permitió el Tajua y Vejiatua haziendole presente q® no 
podia entrar sino iba con taparrabo, las pisadas muy quietas y sin 
mover los brazos, q e si no veia á los q B estaban alli y q e aquella no 
era función de las q e ellos llaman Jeiba q® entonces va cada uno con 
la mejor ropa q e tiene y q® este sacrificio era á su Teatua Divinidad 
q® ellos quieren mucho, mas disen q® no lo ven por lo claro sino 
q® ven venir una nuve blanca la q e haze algún ruido (y lo mismo es 
ver nuve el Tupapau que es el Demonio á quien ellos ven muchas 
veces y les tienen mucho miedo porque los maltrata mucho y .disen 
q e por ojos nariz boca y oidos echa fuego) se mete debajo de la tie¬ 
rra y no parece Ínterin esta la nube presente, no se si esto será ver¬ 
dad pero ami me lo han explicado muy bien varios indios y alg 3 de 
los q® se han reconocido son muy formales lo q® si he visto tanto en 
la Ysla como abordo con los q® hemos traído q e quando ellos quie¬ 
ren algunas cosas de las que carecen, cantan sus oraciones á Teatua 
como sucedió varías vezes abordo por ser los Vtos escasos y mas 
quando fui con el bote la una á Tayarabu y la otra á Matabay q e siem¬ 
pre fueron los Vtos escasos y de noche y quando hay alg 8 eries de¬ 
lante no cantan los indios sino ellos y assi sucedió porq® en las dos 
vezes fueron los eries principales. 

El modo de mandar estos superiores es muy extraño porq c no 
les tienen mucho respeto y mas á Vejiatua quando alguno haze al¬ 
gún daño á otro q e necesita de castigo no ocurren á ningún eri si ca¬ 
da uno toma venganza de su agravio solo á quien castiga dho eri es 
á sus criados y esto se ha experimentado muchas vezes y juntamen¬ 
te q® ellos lo han dado á entender. 

Estos pagan á sus eries tributo y sino contribuyen los echan de 
sue partidos como sucedió con los de la quebrada de Santa Cruz de 
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Fatutira q ft por estar ellos entretenidos en los cambios no pensaban 
en dhos tributos y Vejiatua los echó como llevo referido. Su morada 
son unas casas de paja muy bien dispuestas pues los techos son muy 
curiosos, hay algunas q e están cerradas todas y otras q e solo tienen 
techo y estos sobre 10 ó 12 puntales por lo general son de tixera y 
hay de todas clases grandes en extremo pues habrá algunas q c tienen 
de largo 60 varas 25 de alto y 10 de ancho otras de 15 ó 20 de largo 
10 de alto y 5 ó 6 de ancho q e son las comunes y otras muy peque- 
fiitas para los muchachos no tienen mas adorno q e es mucho eno en 
el suelo, alg s taleguillas de petate en q c tienen guardado alg s cosas 
q e apresian, varios canastos en q c tienen la comida y alg* bancos 
grandes y pequeños, estos para dormir pues le sirven de almoadas y 
aquellos para sentarse. 

Las comidas con q e se alimentan son varias por q e tienen un 
banco de 4 pies y una maza de piedra y hay componen varias cosas 
pero sin composición son plátanos q e tienen de varias clases pues 
llegan á 19 una fruta q e llaman curu q e tiene el símil de una sidra 
y es el pan que ellos usan como todos nosotros usábamos alg s dias 
q e estábamos en tierra unas yervas q c parecen yuyos pescado carne 
y ñame todo lo comen azado exepto las 18 calidades de plátanos 
q e los comen crudos aunq c el pescado lo he visto comer lo mismo. 

El modo de azar toda esta comida es haciendo un agujero en el 
suelo lo lian en ojas de plátanos le hazeu suelo de piedras y lo po¬ 
nen con mucho orden después lo tapan con otras piedras pequeñas 
y encima echan leña y arriman tierra á los lados y dejan q c arda la 
dha y assi q e las piedras están echas asquas las tapan con tierra y 
las dejan tapadas todo el tiempo q e les parece este trabajo lo hazen 
los muchachos pues nunca vie á ningún hombre. 

También tiene cada sexo su casa separada para comer y auu 
para dormir pues sino son los casados no están juntos mas para co¬ 
mer no y los animales q e tienen q c son zerdos Perros y Gallinas 
duermen con ellos por q c tienen miedo q e se los roben. 

Las especies de marisco son muy escasas y son ostiones, madre 
de perla, cangrejos, erizos, almejas, langostas y caracoles grandes y 
chicos con mucha abundancia. 

El pescado hay ocasiones q c no se puede matar el q e hay por 
q e se cansan de cojer tanto y se mete por el rio, también hay ocasio¬ 
nes q e está escaso y he visto de todos colores y de varias clases co¬ 
mo son Dorados, Tiburones, Bonitos, Albarcoras, Salmonetes, Bre¬ 
cas, Besugos, Anguillas, Morenas, Jureles muy grandes y otros va¬ 
rios q e no se crian por acá ni conozco. Aves de pocas especies y son 
Gallinas, Palomas toreases, Patos, Sarapicos reales y alg 3 pajaritos 
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pequeños como los Periq tOK de Lima con el pico algo colorado, el pe¬ 
cho blanco y lo demás morado claro. 

De animales quadrúpedos zerdos y perros los q e estiman mucho 
porq c se los comen y es tanto lo q e los cuidan q e duermen con ellos, 
y ratas en muchísima abundancia pues la causa de no haber encon¬ 
trado muchas legumbres q e dejaron los nuestros el primer viaje son 
ellas pues todo lo destrozan. 

Las frutas son varias, curu, cocos,"Plátanos, ñames, nuezes y 
castañas esto es se parecen á las nuestras y otras varias q e no conoz¬ 
co ni menos tienen símil á las nuestras Arboles de varias clases no 
muy solidos excepto uno q e llaman toa q e es tal qual y es en donde 
benefician las Mantas y de donde sacan los mazos para el dho bene¬ 
ficio, yerva es infinita la q e se encuentra y muy viciosa. 

En el viaje antecedente se dijo q e el sacerdote de estos Natura¬ 
les se llamaba Epuré, no hay tal cosa, q e es al rezar y el dho se nom¬ 
bra Tajue Epure Emmarae q e quiere decir el sacerdote q c reza en 
el emmarae ó iglesia y es necesario nombrarlo assi por q c hay otros 
Tajuas ó sacerdotes q e estos pueden ser casados pero no tienen mas 
exercicio q c es limpiar la Yglesia y cuidar q e se esté con Devoción 
mas el Tajua q e ofrece el sacrificio y eri Otu no pueden ser casados 
y de estos no hay mas q e dos uno tiene Yejiatua y otro Otu estos 
les tienen mucho respeto y los obedecen mas q e á los eries y estos 
también le tienen alguno. También oí decir q e en el viaje anterior 
supieron q c estos hadan su sacrificio en esta forma q e se juntan en 
un lugar separado todos con solo taparrabo, las mujeres cubiertas y 
separadas los eries con mantas por la cintura, el sacerdote sobre los 
hombros y congregados todos hazen una larga exortacion y acabada 
esta presentan sobre un tabladillo un cochinito tierno amarrado de 
pies y manos é inmediatamente se ponen en oración en alta voz mi¬ 
rando al cielo: finalizada esta ceremonia el epure enciende una ho¬ 
guera, mata el cochinito y lo chamusca en ella para poderlo limpiar 
y poniéndolo á bazar se van todos en el intermedio á bañar y á la 
buelta del baño sacan la victima de la hoguera y presentándola so¬ 
bre dho tabladillo la divide el sacerdote en muchas y diminutas par¬ 
tes comiendo él primeramente distribuye á todos lo restante empe¬ 
zando por el eri á quien dá mas porción: esto se lo pregunto al in¬ 
terprete quando estuvo y me dijo no vió nada: yo le he preguntado 
los q e me han dicho alg s cosas mas no toda esta relación quisás es¬ 
tos q e me han dicho no serán inteligentes». 


El 28 de Eneró se hizo vela y el 31 se descubrió tierra: centena- 
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res de criaturas de todas condiciones y edades gritaban á los del bo¬ 
te preguntando si venían en son de guerra: ¡Paz, paz!, contestaron 
los indios intérpretes y aquella agitada concurrencia se quedó instan¬ 
táneamente como una balsa de aceite. 

Dijeron que su isla se llamaba Oraibabá (1) añadiendo: ¿cuál es 
la vuestra? España, fue la respuesta de los intérpretes y toda la plebe 
prorrumpió en estentóreas voces de ¡España, España! Jamás habían 
visto gente blanca; ellos eran de color más claro que los de Amat, 
á términos que alguuos parecían europeos. Su lenguaje difería tam¬ 
bién un poco y eran más ladrones aún que ellos, «pero no á mal— 
dice el Diario—sino por curiosidad»: al patrón de un bote quiso uno 
de ellos robarle el sombrero y no se le ocurrió alzarlo de la cabeza, 
sino tirar hacia sí de un pico, con lo que el pobre hombre dió de'ca¬ 
ra contra el banco. 

La isla era montuosa, muy poblada y arbolada: circundaba un 
arrecife que dejaba en medio una espaciosa laguna Su situación 
23° 55‘ S. lat. y 234° 5 C long. Figuró en el plano con nombre de San¬ 
ta Posa. 

El resto del viaje desde ella á Juan Fernández y al Callao no 
ofrece interés alguno. 


Don Juan de Lángara, que en un informe se había pronunciado 
contra la oportunidad de establecerse en Otahiti, parece fue designa¬ 
do para girar una visita el año 1775 al establecimiento que allí se 
había formado. 

Se hizo á la vela el 27 de Septiembre: dió vista el día 23 de Oc¬ 
tubre á San Narciso; el 25 á San Simón y Judas; el 26 á Los Márti¬ 
res; otras divisó sin determinarlas porque quería ir en demanda de 
la de San Quintín «y navegar con seguridad la noche sin desperdi¬ 
ciar tiempo en un sitio que en los 3 viajes se hallaron siempre nue¬ 
vas descubiertas y donde toda precaución no es suficiente resguardo, 
pues á más de las corrientes que se experimentan suelen faltar las 
observaciones de latitud y siendo estas islas unos corrales ó arrecifes 
de piedra mucara sin sonda en sus cercanías ni elevación en las cor¬ 
tas fajas de tierra de suerte que lo más visible son tal cual separada 
palma de coco, discará muy poco de advertir el inmediato peligro á 
la pérdida irremediable». 

El 29 llegó á San Cristóbal, «á quien largando las insignias es¬ 
pañolas me atravesé á esperar alguna canoa de sus benignos natura- 


(1) Raivavae. 
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Ies con ánimo de adquirir noticias de los religiosos y de las embar¬ 
caciones extranjeras quo pudieran haber pasado á fin de prepararme 
con aquellas sobresalieutes disposiciones militares que las Circuns¬ 
tancias exigieron». Informado de que los misioneros estaban buenos 
continuó á la isla de Amat, doude llegó el 30, encontrando diferencia 
en la situación determinada en anteriores viajes. Tuvo allí noticia de 
la isla Orayroa al N, N. E. de Matea, rasa, con laguua y arrecife, es 
decir, un atol como los infinitos que pueblan aquellos mares, y regre¬ 
só al Callao sin más circunstancia digna de anotarse que se refiera á 
la historia geográfica, puesto que los incidentes ocasionados por el 
empeño de los misioneros en abandonar su comisión, motivado por 
las agresiones y robos de que habían sido objeto y por la apostasía 
de Pautu y su doblez, las reconvenciones de Lángara que no quiso 
acceder á su ruego sin obtener instancia razonada por escrito, el de¬ 
sistimiento de la colonia y la suave paulina del Rey pertenecen á la 
historia política y pueden conocerse en la misma relación de Lánga¬ 
ra y en los documentos consignados en las oportunas notas. 

Pero sí es interesante dar á conocer un punto obscuro que se 
presenta en la historia de este viaje. Todos los oficios y documentos 
oficiales cruzados entre el Virrey y el Secretario de Indias acerca de 
él se refieren á D. Juan de Lángara y Huarte, bajo cuyo comando 
estuvo la fragata Aguila en Otahiti: el diario de la expedición está 
firmado por D. Cayetano de Lángara, hermano del antecedente. Don 
Juan es el que informó en 1773 sobre la conveniencia de establecer¬ 
se en Otahiti á raíz de la primera expedición de Boenechea y su in¬ 
forme está fechado en San Lorenzo: en 1776 parece que andaba por 
el Atlántico y no por el Pacífico. El capitán Cook dice que en el ca¬ 
bo de Buena Esperanza supo de uu capitán francés y de otro espa¬ 
ñol, quo uu D. Juan de Lángara habla visitado Otahiti en 1773 y que 
habla pasado en ella bastantes trabajos. Ahora bien, de la documen¬ 
tación relativa á las expediciones españolas se deduce la evidencia 
de que jamás hubo tal expedición de D. Juau en 1773 ni se cuenta 
otra alguna fuera de las dos de Boenechea, terminada la segunda 
por Gayangos, y la comandada por un Lángara en 1776, mas no en 
1773, ¿A qué se debe, pues, esa constante duplicidad y confusión de 
nombres? Si el Diario está firmado por D. Cayetano, ¿cómo se com¬ 
prende esa tenacidad eu referirse á D. Juan en todo el curso del ne¬ 
gocio, incluso en el oficio de remisión que envuelve al mismo Dia¬ 
rio? 
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El exacto conocimiento de lo que pasara en las visitas de ex¬ 
tranjeros á la isla de Otaheti con anterioridad á la de Boenechea era 
objeto capital de las instrucciones que llevaba este comandante. Don 
Juan de Iiervé, piloto de «el Aguila», redactó unas «Noticias adqui¬ 
ridas de los naturales de la isla de Amat (llamada por éstos Otajiti) 
en la navegación desde el Puerto de Valparaíso hasta llegar al del 
Callao». Consta asimismo un papel titulado «Noticias concernientes 
á la fragata inglesa que ha estado en tres distintas ocasiones en la 
isla de Amat». Cotejando estas hablillas de los tahitianos con los re¬ 
latos de Wallis, de Bougainville y de Cook, se observa que las prime¬ 
ras adolecen de confusión en las épocas y que atribuyen á unos na¬ 
vegantes los hechos de otros. 

Para demostrarlo empezaremos recordando todas las navegacio¬ 
nes efectuadas á Otaheti desde su descubrimiento hasta la última de 
Cook. 

El 21 de Junio de 1767 llega por primera vez Wallis con su bu¬ 
que «Delfín»: el 6 de Abril de 1768 arriba Bougainville con la «Bou- 
deuse» y la «Etoile». 

El 13 de Abril de 1763, el capitán Cook con la «Endeavour»; el 
19 de Noviembre de 1772, Boenechea con «el Aguila»; el 17 de Agos¬ 
to de 1773, otra vez Cook con la «Resolution» y la «Adventure»; el 
27 de Noviembre de 1774, Boenechea y Andía con el «Aguila» y el 
«Júpiter»; el 3 de Noviembre de 1775, Lángara con «el Aguila» y el 
13 de Agosto de 1777, Cook con la «Resolution» y la «Discovery».. 

Dice pues D. Juan de Hervé que, según relato del indio Tomás 
Pautu, «llegaron hace muchas lunas dos fragatas, por las señas ingle¬ 
sas, su capitán llamaban Tepane que tenía la nariz larga Una varó 
sobre el mismo arrecife que nosotros», añade que se fueron al N. O. y 
fondearon enfrente de la morada del eri Otu, que viene á ser enfren¬ 
te del puerto de Santa María, y allí permanecieron tres lunas, en cu¬ 
yo tiempo, con su lancha dió la vuelta á la isla Amat: mataron á cua¬ 
tro isleños porque querían quitarles sus mujeres; pasaron á Oraya- 
tee y siguieron su destino. 

Ahora bien: Wallis mandaba un solo barco: Bougainville, dos; 
por estas señas y por la de la nariz larga, Tepane, á juzgar por los 
retratos pudo ser Bougainville (bien que Cook tampoco andaba des¬ 
provisto): Tepane pudo ser corrupción de cajntaine ó de comman- 
dant. Pero los barcos de este navegante tuvieron una colisión, no una 
varada: permanecieron diez días y no tres lunas: la vuelta á Otahiti 
la dió Cook, no Bougainville; la muerte de los insulares sí corre á 
cargo de las tripulaciones del capitán francés. 

Sigue diciendo Pautu que desertó un hombre de estas fragatas 
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y que su comandante tomó en rehenes al padre de Otu hasta devo¬ 
lución del marinero: un incidente parecido relata Cook. 

«Además de estas dos fragatas, Tomás y Francisco recuerdan 
otras dos que mandaba un capitán Tootera y fondearon en Oydía ó 
San Nicolás: dicen que el comandante traía á bordo una mujer, que 
estuvieron dos meses y que de noche miraban la luna y las estrellas, 
por donde se infiere que hablaban de la expedición de Cook y de los 
astrónomos Solander y Banks». 

Cotejando fechas, se ve que Hervé sólo puede referirse ó al via¬ 
je de Bougainville o al primero de Cook; el dato de ser dos los bar¬ 
cos, evidencia tratarse del francés, puesto que Cook en 1769 sólo lle¬ 
vaba la «Endeavour»; el nombre de Tootera podrá ser corrupción del 
de Bougainville, pero es indudable que así llamaban a Cook, puesto 
que lo consigna él en varios pasajes de su relato. Por lo menos, tal he¬ 
mos comprobado, no en el original inglés, pero sí en el «Voyage dans 
1‘hemisphere austral et autour du monde fait sur les vaisseaux de 
roi l‘Aventure & la Resolutíon en 1772, 1773-1774 et 1775, escrit par 
Jacques Cook, comandant de la Resolution dans lequel on a inseré 
la Relation du capitaine Furneaux et celle de MM. Forster. París 
MDCCLXXVIII». 

Bougainville llevaba en efecto á bordo de «1‘Etoile» á una mu¬ 
jer, que en traje masculino y en calidad de criado del naturalista, se 
había enrolado: lo extraordinario es que cuando su mansión en Ota* 
heti, apesar de las murmuraciones de la tripulación, nadie tenía la 
certeza, ni nadie tuvo la fina observación que los tahitianos. Más tar¬ 
de, en las Nuevas Hébridas, se descubrió la trágica historia de la 
marinera, cuando aquellos salvajes la despojaron. Las observaciones 
de la luna y de las estrellas, inducen á Hervé á creer que se trata de 
Solander y Banks, pero hay que hacer la salvedad de que Verrón, 
astrónomo de la expedición francesa, también practicó trabajos. 

El episodio del soldado que mató á un isleño por robarle un cer¬ 
do pertenece también á la historia de Bougainville. 

Vamos ahora á las «Noticias concernientes á la fragata inglesa 
que ha estado en tres distintas ocasiones en la isla de Ainat», informe 
de D. Tomás Gayangos que aparece á continuación de su Diario, 


De conversaciones con el cacique Jinoy, del partido de Matabay, 
en donde ancló la fragata, y otros indios, se deduce que la primera 
vez fué el año 69; vino por el cabo de Piornos, fondeó en ese partido, 
formó una barraca que guarneció con tropas, para recorrer el vela¬ 
men y la pipería; hicieron observaciones astronómicas; permaneció- 
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ron dos meses en buena amistad; el bote dió la vuelta á la isla y re¬ 
conoció sus puertos; la plebe intentó robar la barraca, acometiendo 
con piedras, defendióse la guarnición y desde la fragata hicieron fue¬ 
go, matando á muchos: al eri Potatau, que manda en Atejuru, le 
llevaron á bordo con grillos, y rescató su libertad con un donativo 
de pescado y frutas. 

Estuvieron en Oajine y en Orayatea y partieron hacia el O. 

El año 73 volvió la misma fragata con los mismos oficiales y 
fondearon en el puerto de Ojatutira (hoy Santa Cruz), de donde salió 
para Matabai á los cinco días: se fuá por haberle negado Bejiatua lo 
que pidió para su abasto; al retirarse hizo fuego de artillería sin da¬ 
ño; en Matabai hizo aguada y leña; á los diez días salió para Oraya¬ 
tea, donde tomaron un indio llamado Ojititi, que voluntariamente 
fuá; en vuelta al O., descubrieron las más de las islas que á dicho 
rumbo se citan. Eu Guaitajo, una grande de las más al O., forma¬ 
ron una barraca; á los tres meses volvieron á Orayatea, luego á Amat 
y á Matabai segunda vez. 

Claramente se ve que la fragata á que primero se alude es la 
«Endeavour» y todos los incidentes que menciona son de ese tiempo, 
menos el del asalto de la barraca, que sucedió en tiempo de Wallis. 

Y de ambos documentos se deduce que si el primero recuerda 
confusamente á Bougainville, y el segundo á Cook, parece que la 
memoria de Wallis se había perdido un tanto. 

Wallis, al separarse de Oarteret, conforme salieron al mar del 
Sur, fue á dar con la isla Pentecostés (Witsunday), en 19° 25‘ lat. S. 
y 137° 56‘ long.; aunque la costa era acantilada y la gente parecía 
hostil, intentó echar los botes, maniobra que tuvo por efecto la des¬ 
aparición de todos los indios; se hizo la toma de posesión y la mar¬ 
có con el nombre de Queen Charlotte; sucesivamente reconoció las de 
Egmont, Glocester , Gumberland, Guillermo Enrique y Osnaburg . Por 
último, ancló el Delfín (1) en una embocadura de riachuelo: era la 
isla Jorge III ú Otaheti; pronto se rompió la buena armonía: un bote 
fuá atacado por un grupo de indios, y al retirarse fué perseguido y 
apedreado,el buque; el castigo fué duro en términos que Wallis, des¬ 
pués de contestar á las pedradas con cañonazos, mandó destruir 50 
canoas que estaban varadas en la playa, por lo cual los biógrafos en¬ 
salzan su humanidad, ya que se contentó con medio ciento. 

Restablecida la paz, Wallis construyó una barraca en tierra y se 
dedicó á estudiar el país; acometióle una grave enfermedad que le 





(i) 18 de Junio 17G7. 
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retuvo allí bastante tiempo y durante la cual no pudo tener queja de 
los isleños. 

El 27 de Julio partió de Otaheti y fué reconociendo las islas de 
Yorlc, Carlos Saunder, Lórd Hoive, Scilly, Roscatven y Keppel. 

Diremos lo que á Wallis le sucedió al llegar á Macasar con su 
tripulación extenuada y casi moribunda. Los holandeses le negaron 
el permiso para anclar, provistarse, reparar el barco y esperar el mon¬ 
zón. A sus justas reconvenciones contestó el gobernador preparando 
sus tropas como para un combate; por fin, se avino á que en la bahía 
de Bonthain desembarcasen los enfermos y se guareciesen en una 
barraca, pero con centinelas de vista que les impidieran apartarse 
cien pasos; le impuso además la condición de que las compras se hi¬ 
cieran por mediación de los soldados holandeses, que le exigían el 
1.000 por 100 del valor, y para remate y corona, le pidió al partir 
una certificación de haber quedado satisfecho del trato recibido. 

Salgamos ahora al encuentro de Bougainville, que, sin haber ha¬ 
llado la isla de Pascuas, viene al Archipiélago de Pomotú. En Marzo 
llegó al paralelo de las islas y tierras marcadas en las cartas de Mr. Be* 
llin con el nombre de islas de Quirós . 

Reconoció los cuatro islotes llamados Facardines, del archipié¬ 
lago Peligroso; la isla délos Lanceros (Thrump, de Cook); la Harpe 
(Bow, de Cook); el 2 de Abril de 1769 vió la de Maitea (Dezana, 
de Quirós), y el 4 abordó á Otahiti; tuvo sus más y sus menos con 
los naturales, que no eran gustosos de que se construyese ni se per¬ 
noctase en tierra. El día 10, fué muerto un indio de un tiro; el 12, 
fueron muertos otros tres en sus casas á bayonetazos; Bougainville 
aprisionó á los autores de la fechoría. El parece ser el capitán Tepa- 
ne que dice Tomás Pautu; los cuatro isleños, por sus marineros fue¬ 
ron muertos. Lo curioso es que á Bougainville le creyeron pritane 
(britain), como á Wallis, lo que ayuda á la confusión de los recuerdos 
de Jinoy y de Pautu. Pero Bougainville no dejaría de ostentar el pa¬ 
bellón francés: ¿cómo no lo distinguieron del inglés, cuando Boene- 
chea se los mostró ambos á bordo? Sin duda porque era blanco y no 
les llamó la atención. Bougainville hace una descripción ampulosa y 
fantástica de Otaheti, lugar de delicias que le mereció el mitológico 
nombre de Nueva Citerea; inspirado en el sentimentalismo ó sensi¬ 
blería de su tiempo (el de les doux appats , les mets simples } los ancia¬ 
nos virtuosos como el de Las tardes de la Granja y todas esas' cosas), 
hace de los tahitianos, sin perjuicio de fusilarlos, una bucólica pintu¬ 
ra, que da al lector vehementes deseos de habitar entre gentes tan 
sencillas, suaves, inocentes... y desvergonzadas. El mismo Cook le 
reprocha ese entusiasmo neoclásico pastoril, aunque sin autoridad, 
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porque en las ilustraciones de su viaje, Cook pinta arrogantes matro¬ 
nas tahitianas, vistiendo la toga romana. Como quiera que sea, á. ese 
florido estilo que algunas veces le arrastra fuera de los linderos de la 
verdad, debe Bougainville en gran parte el éxito de su libro.. ¡Oh, se¬ 
quedad española, tú eres la verdad! 

Después de Bougainville, el ilustre Cook. Quería el gobierno in¬ 
glés que se observase el paso de Venus por .el disco solar y para ello 
designó a los astrónomos Solander y Banks, que embarcaron en la 
fragata Endeavour, cuyo mando Be confirió á Cook, quien llevaba 
además la comisión de practicar algunos descubrimientos de tierras 
del Mar del Sur, que pudieseu convenir al comercio británico. Wallis 
había señalado la isla de Jorge III, por ól visitada, como la más á 
propósito para la observación astronómica, y á ella se dirigieron por 
Puuchal, Eío Janeiro (donde hubo sus diferencias con los portugue¬ 
ses), y el estrecho de Lemaire. Encontró Cook desde luego ciertas is¬ 
las del archipiélago Peligroso que nombró Lagon, Bonete, Arco,. Aves 
(Birds), Cadena, etc., y la de Maitea (Osuabrugh de Walli's), y el 11 
de Junio de 1769 ancló en Otaheti en el puerto de Matawai (Port 
Royal de Wallis), donde construyó un fuerte. Parece que un indio 
desarmó á un centinela; promovióse algún bullicio y Cook ordenó 
una descarga general. Banks se dedicó á sus observaciones astronó¬ 
micas en Eimeo, y Cook y Solander en Mataivai, en el sitio que to¬ 
davía se llama Punta de Venus. 

Hombres de la tripulación robaron la barraca, quedándose con 
un quintal de clavos. 

Cook visitó las islas de Teturoa, Huahine y Ulietea: no pudo des¬ 
embarcar en Oteroa; dió á todo el grupo el nombre de Islas de la So¬ 
ciedad y siguió su viaje hacia Nueva Zelanda. 

En 1772 hizo, como ya se lia dicho, su exploración primera Boe- 
nechea, y en 1773 volvió Cook; en 15 de Agosto reconoció Osna- 
brugh y salió para Oati Pilia. Aquí es donde varó la fragata Resolu- 
tion, pero no dice Cook que los haitianos se impresionaran grande¬ 
mente, ni que el salir del trance se debiese á sus indicaciones, aun¬ 
que algunos ayudasen en las faenas de zafarse. Esta vez vuelve á 
turbarse la paz: Cook disparó un pistoletazo al aire contra un isleño 
que encontró robando á bordo; contestaron ¿ pedradas y se les hizo 
fuego de cañón para obligarles á retirarse; esto no tiene cosa parti¬ 
cular, pero sí que unos suboficiales que habían salido de caza tirasen 
contra un indio por sobre quién había de cobrar una pieza. De Oati 
Piba fuó á Matavai, á Opare, á Huahine y á Ulietea. 

Cook supo en Otahiti que un barco había estado en aquellos pa¬ 
rajes antes que los suyos; pensó que sería francés—no se le ocurrió 
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siquiera que pudiera ser español—y preguntando el nombre del ca¬ 
pitán, jamás pudo entenderlo. Luego supo que su barco era pahey- 
no-pretane (britaiu, british), mientras que el de referencia era pahey- 
no-peppe, barco de España. Nuevamente apareció en Matavui en 
Abril de 1774 sólo con la Resolution, y después en Huahine. 

En el intervalo de este segundo viaje y el tercero, se sucedieron 
en Otaheti el segundo de Boeneehea y el de Lángar-a. El tercero de 
Cook tuvo por objeto hallar el paso del Noroeste, que por aquel tiem¬ 
po buscaban las expediciones españolas de Ezetu, de Arteaga, de 
Quadra, de Malaspina y de Fidalgo; dió comienzo el 24 de Diciem¬ 
bre de 1776 con los buques Resolution y Diseovery (la Adventure se 
había perdido en el anterior). Desde Kerguelen y Nueva Zelanda fue 
á Oateru, Geoua, Harvey, Palmerston, Komaugo, Anamuka, Hapaa, 
Tongatabu y á Eoa; desde este archipiélago de los Amigos, donde 
fué agasajado con grandes fiestas, á Tubuai y otra vez al grupo de 
Tahiti, al que todos los navegantes hammostrado particular afición; 
en Matavai es donde presenció un sacrificio humano. 

En este viaje vengó el robo de una cabra, incendiando casas y 
piraguas; entonces fue cuando unos soldados raparon y desorejaron 
á unos ladrones, entonces cuando se retuvo á un eri en rehenes de 
unos desertores. Y dice Forster, el hijo, historiador del segundo via¬ 
je, que no siempre un comandante de barco, en viaje de descubier¬ 
ta, puede revelar todo lo que ha hecho: por eso Forster hace mención 
de un atropello á los portugueses, que Cook no puede referir: singu¬ 
lar teoría que sólo se aplica á los comandantes ingleses. 

Cook derribó la lápida conmemorativa del descubrimiento que 
dejó Boeneehea en Ojatutira, y en su lugar alzó otra en que se mani¬ 
festaba que á Wallis se debía atribuir esa gloria. Desde luego, no fué 
Boeneehea el descubridor de la isla de Otaheti, pero si Cook escribe 
con todas sus letras que lo fué Quirós, comete una injusticia al gra¬ 
bar el nombre del inglés. 

En conversaciones con Cook, los tahitianos atribuyeron á infec¬ 
ción importada por los españoles, la epidemia de enfermedades de 
garganta que Boeneehea menciona en sus dos viajes: la llamaban 
opay-no-peppe, mal de España. Pero había otra epidemia de peor gé¬ 
nero y origen que designaban con el nombre de opay-no-pretane , 
mal de britanos, y que achacaban á Bougainville (á quien creían pre~ 
tañe) y á los ingleses. Cook opina que la conocían antes de tener co¬ 
municación con europeos; pero el hecho es que los tahitianos jamás 
se la atribuyeron á los españoles. Esto no quiere decir que las tripu¬ 
laciones españolas se compusieran de Hermanos Oblatos, pero léanse 
las descripciones naturalistas de Bougainville y de Cook, y se forma- 
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rá juicio acerca del cuadro que ofrecíau los puentes y los camarotes 
de sus barcos. Si Cook, inglés, hubiese entrevisto la menor posibili¬ 
dad de achacar íl los españoles el opay-no-pretane, ¿la hubiese des¬ 
aprovechado? 

Es curioso deducir de estos y otros hechos, el concepto que de 
las costumbres de los tahitianos tenían ingleses, franceses y españo¬ 
les: los primeros chocan cou los naturales, los tratan con dureza y 
ensalzan sus virtudes exageradamente, pintando aquel país como fe¬ 
liz Arcadia; los españoles no tienen choque alguno y emplean siem¬ 
pre la benignidad, mas su opinión es que los tahitianos son dulces, 
apacibles y simpáticos, fuera de que ellos son ladrones, y ellas, como 
dijo un festivo escritor, otras tantas Dolores de Calatayud. 


Para terminar: Wallis es el descubridor de Tahiti: los españoles 
descubrieron en el siglo XVIII las islas de San Simón, San Quintín, 
San Narciso, Las Animas, San Juan, San Blas y Santa Rosa; si Cook 
pensaba que Tahiti era la Sagitaria ó la Conversión, de Q.uirós (error 
ya desvanecido, especialmente por trabajos del Sr. Beltrán y Rózpd- 
de), no debió quitar la lápida de Boenechea. Los viajeB de éste y de 
Andía, de Gayangos y de Lángara, figurarán siempre honrosamente 
al lado de cualquiera de los extranjeros en el Mar del Sur: dignos son 
de que se publicasen por cuenta del Gobierno, pues de lo contrario, 
dada la actividad de ingleses y americanos en sacar á luz cuanto de 
América y de Oceanía les interesa, se dará el caso de que conozcan 
mejor que nosotros los memorables hechos de nuestros antepasados. 
Y no todos comentan con la nobleza de Glanvill. 


NOTAS 


1.—Ua papel, copia feohada en Lima á 20 do Marzo de 1772, dice: 

«Recibidas las notieiaB del vinje de los astrónomos ingleses alrededor del mun* 
do, que so lo enviaron (al virrey) on orden de 9 de Octubre de 1771. 

Consta de ellas que aora 4 años puso uno de aquellos capitanes el nombre do 
Jorgo á Otaiti, situándolo más arriba del oabo Hornos, no deciden latitud ni longi¬ 
tud. Las noticias adquiridas en Puerto Egmont por D, Xavier Antonio Muñoz, da¬ 
das de los ingleses allí establecidos, fueron que tres ufios antes habla pasado al Pa¬ 
cifico una fragata inglesa para establecer en San Jorgo. Como los datoB de situación 
están discordes el Aguila lleva la misión de rectificarlos.* Aroh. de Indias 112-4-11. 


2.—El marqués de Grimaldi comunica á Arriaga que «en el despacho de eBta 
noche he leído al Rey la adjunta carta que aoabo de reoibir del principo do Masera- 
no y me ha mandado pasarla inmediatamente á V. E. como lo ejecuto, para que to¬ 
mando de ella las noticias que le parezca* pueda V. E., por el oorreo de mañana, ha- 
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cer alguna advertencia al virrey del Perú, con la mira de descubrir la isla que los 
ingleses quieren ahora nombrar de Otaeti». San Lorenzo 8 Octubre de 1771. 

3.—‘Do orden del Rey dirijo A V. E. reservadamente el adjunto papel de noti¬ 
cias adquiridas del viaje hecho últimamente alrededor del mundo por los astrónomos 
ingleses Solander y Banks, á fin de que, enterándose V. E. do ellas, haga deBde lue¬ 
go las prevenciones correspondientes, para que en los reconocimientos que so ejecu¬ 
ten en esos mares se procure por los medios posibles el descubrimiento de la isla de 
Otahiti y en oaso de encontrarse, procédase si fuere dable al examen de su consisten¬ 
cia y demás oirounstanoiaB, dándose á V. E., por quien practique esas diligencias, 
puntual razón de sus remesas, para que en primora ooasión las partícipe como Be 
espera á S. M.» San Lorenzo el Roal 9 Octubre 1771, —8r. Virrey del Perú.—(Id.) 

— Noticias adquiridas del viaje heoko últimamente alrededor del mundo por 
los astrónomos ingleses Solander y Banks en la slupk (sloop) Endeavour, cuyo 
diario no se ha dado á lux hasta ahora*— (Id,) 


4. —Lima 20 Marzo 1772.—Amat acüsa recibo de la relación que le han envia¬ 
do del viaje de los astrónomos ingleses, y se afirma en que quieren dominar el mar 
del Sur y en que sus relatos han ocultado la situación de la isla Jorge.—(Id.) 

5. —Lima 31 Mayo 1772.—Amat dice á Arriaga que está preparando la expedi¬ 
ción de ‘El Aguila». Presume que los ingleses quieren todo el mar del Sur, con la 
base de Falkland. -(Id.) 

6. —Lima 4 de Octubre de 1772.—Amat dice á Arriaga que ha mandado oarenar 
la fragata «Aguila» .—(Id.) 

7. —Forma parto del legajo el siguiente informe del célebre D. Jorge Juan: 

«Exorno. Sr.: Muy Sr. mío; He leído la traducción del artículo de! papel de Lon¬ 
dres intitulado London Chroniolo, correspondiente á los días desde 31 de Enero á 2 
de Febrero, que V. E. se sirvió remitirme de orden del Rey para que sobro él expon¬ 
ga mi dictamen. En conformidad do ello debo decir: que aunque suelo por casualidad 
leer muchos de estos papeles públicos, justamente dexó de oaeren mis manos el que 
se expresa, para no poder asegurar la identidad de ia traducción; no obstante, oomo 
sólo nos importa la averiguaoión del hecho y do la real existencia de la isla que lla¬ 
man del Rey Jorge, bastará probar esto con loa heohos de los diarios de varios nave¬ 
gantes y oon el mismo del cavío El Delfín, mandado por Byron, de que trata la mis¬ 
ma traducción. Este comandante no quiso en e! impreso que hizo de su viaje inser¬ 
tar las latitudes y longitudes de las islas á que aportó, oon el fin de ocultar su ver¬ 
dadera situación á sus enemigos, pero con todo, para un verdadero marinero hay 
premisas más que suficientes para concluir qualea fueron y qué ventajas se pueden 
esperar do ellas. El comodoro Byron dice que el día l.° de Mayo salió de la isla do 
Juan Fernández de Fuora y que navegando al 0. que vale oon la variaoión de la 
aguja N, 0. 10., descubrió el día 7 do Junio dos islas bajas y pequefiaB, con arbole¬ 
das y gentes, pero sin fondo donde poder echar el anola. Que estas islas sean las 
mismas y asimismo las primeras que descubrió Quirós, piloto y aun comandante, on 
el mar del Sur, quo el año 1605 salió del Callao de orden del Rey, para hacer iguales 
descubrimientos, no tongo la menor duda, porque su salida fué el 21 de Diciembre, 
y el 26 de Enero de 1600, gobernando al Ó. 8. 0., que oon las variaciones de la agu¬ 
ja vale 0. ¿ SO., descubrió iguales islas bajas, pequeñas y sin fondo. A más de la 
conformidad que Be observa en estas senas, se anado para mi persuasión, que ambos 
navegantes caminaron con corta diferencia el mismo tiempo y por consiguiente la 
misma distancia, y sobre todo que echando ol punto on la carta con los respectivos 
rumbos, precisamente se cruzan éstoB en el paraje donde Quirós dice que descubrió 
bub islas, que están oon corta diferencia on la latitud 24° S. y lOog, 249° del pico de 
Tenorife: cerca de mil leguas al O. de la oosta de Chile. 

De aquel punto es manifiesto quo ambos viajadores hicieron el mismo rumbo 
del 0. ¿ N. 0., porque ambos, como lo confiesan, so dirigieron on busoa do las islas 
Salomón que D. Alvaro de MendaDa desoubrió en'sus dos viajeB precedentes, pintán¬ 
dolas muy abundantes, ricas, pobladas y propias para colonias. Con este principio, 
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so puedo oreer que las demás islas que descubrió Byron fueron las mismas ó A lo me¬ 
nos algunas de las que descubrió Quirós, no pudiéudoBG asegurar esto con toda pre¬ 
cisión, porquo según todos los viajadores, Magallanes, Mendafln, Quirós, lo Maire, 
Davis, Roggowein, Abel Janeen Tasman, ote.* aquellos parajes so hallan llonoa de 
islas que en las inmediaciones do las islas do Salomón se puode creer qué forman un 
ardil piélago. Pero computado rumbo, tiempo y sofias, me persuado'á que la isla del 
Roy Jorge es la rmo llamó Quirós do la Bella Nación, que está en 32 i grados de la¬ 
titud Sur y 211° íong., A 760 leguas al 0. de la primera do Quirós. La traducción pa¬ 
dece la equivocaoión de situar esta isla á los 17° N., quando por el Diario de Byron 
se reconoce que jamás salió hasta su arribada y desesperanzado de hallar las islas do 
Salomón de la lat. S\ ni aun bnjó do los 9 P de esta misma latitud. En esta inteligen¬ 
cia, no cabe duda en Inexistencia do la isla do» Roy Jorge, sin embargo de que la 
traducción padezca equivocación, ni tampoco on la de otras muchas que hay con bue¬ 
nos puertos, muchas naoionos y fertilidad; no obstante, oa poco el daao mío puede 
recibir el Perú, porquo para volver á él Bon los vientos contrarios, poro sin duda se 
puede ¡r á México con mucha comodidad, pues aun do las costas más occidentales, 
camo es la bahía dol Espíritu Santo, pudo reaalar Quirós A punta do bolina on la mis¬ 
ma costa de México. Es cuanto se me ofrece exponer á V. E. en cumplimiento de la 
orden expresada. N. Sr. g.° á V. E. m" a" 1 Madrid 16 do Abril do 1771. Exorno, so¬ 
flor: B. 1. m. de V. E. su muy sog. servidor, Jorge Juan,—Exorno. Sr. 13° Fr D. Ju¬ 
lián de Arriaga» (Id.) 

8.— Instruooión á Booneohea, 1773.— «En Otaoti quiero S. M. que se rectifique 
la noticia de su existenoia, dada por los astrónomos ingleses en el viaje hecho últi¬ 
mamente alrededor del mundo, con pretexto dol tránsito de Venus sobro el disco so¬ 
lar». Cita el Mercurio de Octubre do 1771 en el capítulo de noticias de Inglaterra 
donde verá el viaje de Byron, Caso de declarada resistencia de los naturales , como 
de los más feroces nos refieren á cada paso los viajeros de los quales raro es el que 
no cuenta alguna de estas aventuras, en que no todos se han portado con aquélla 
moderación que dicta la humanidad, debe evitarse la efusión de sangre, ni hacer 
fuego.—y Id.) 

9.—El virrey Amat á ArriAga,—Lima 7 de Marzo 1773.— Avisando el regreso de 
la primera expedición á Otaiti que so propara en Valparaíso pnra continuar su des¬ 
cubierta A Ja isla do San Carlos, dice entre otras cosas: «oreo ser esta parte del glo¬ 
bo, compuesta de inmensidad de tierras, do que son sus paqueaos principios las des¬ 
cubiertas y que ninguna do estas islas es la famosa dé Taiti, ponderada do Mr. Bou- 
gainville on su viajo ejecutado alrededor dol mundo on los silos 1766-67-68 y 69, im¬ 
preso en el próximo pasado de 71, aunque la contemple A muy corta distancia y quo 
con ser las costumbres de unos y otros isleños algo diferentes, el idioma es el mismo 
si se coteja ol pequeño vocabulario que me incluyo el capitán do la fragata con el 
que trae estampado el Viajero ». 


' 10.—El presidente D. Agustín de Jáuregui á Arriaga.—Santiago de Chile 29 de 
Marzo de 1773, da cuenta de la llegada de la expedición de Otahiti. 

11. — D. Luís Calzada manda al contador D. Silvestre García y éste á Arriaga 
una relación reservada de la expedición. 

12. —Carta de un individuo de la expedición; es copia sin firma. 

13. —Relación de la navegación que de orden del Excmo. Sr. D. Manuel de 
Amat y Yunycnt } camillero de la Real orden de San Genaro y de la de San Juan , 
del consejo de S. Mag., gentil hombre de la Real Cámara, con entrada; Teniente 
gral. de los Reales exer ritos, virrey, gmmador y capitán general de estos Reynos 
y provincias del Pet'ú y Chile , ha executado el capitán de Fragata de la Real Ar¬ 
mada D. Domingo de Boenechea en la nombrada Santa María Magdalena (alias 
Aguila), desde el puerto del Callao, de donde salió á 26 de Septiembre de 1772 al 
descubrimiento de la isla nombrada por los viajeros de el rey Jorge 6 Sm Jorge, 
y por los naturales Otaeite y al presente Amat, como asimismo de lo ocurrido en 
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su regreso hasta este puerto de Valparaíso, en que dió fondo á 27 de Febrero del 
presente año.—Fragata Aguila, surta en el puerto do Valparaíso m Marzo 8 de 
1773.—Domingo de Boenechea.—Es copia cid diario que original queda en el Ga - 
rinde de S. E. d que me refiero.—Lima 30 Marzo de 1773,—Joseph de Qar- 
mendia. 


14.—El virrey Amat & Arriaga.—Da (monta, con documentos y planos, del des¬ 
cubrimiento do Otaoito y cinco más. Otaoito es la llamada de Jorge por los ingleses; 
todas ollas componen cierta espocio de cordón á muy corta disfcanom las unas de las 
otras en el rumbo y paralelo. Manda obsorvaoiones marítimas, registros, reconoci¬ 
mientos y bogeo de la isla, oomo la noticia do algunas particularidades de sus habi¬ 
taciones, genio, costumbres, religión y gobierno, fertilidad del país, frutos quo pro¬ 
duce y de los que os capaz de producir. Han estado ingleses, poro ninguna de estas 
islas os la fumosa doTniti, ponderada do Mr. Bougaiuville on viajo de 17(50-67-68-69, 
improso en 71. Lima 31 Marzo de 1773. 


15.—El virrey Amat ó Arriaga.—Lima 9 de Junio 1773.—Que habiendo salido 
de Valparaíso pura San Carlos (David), la fragata Aguila , de cuya primera oxpedi- 
oión dt cuenta, empezó á haoer iigda, por el peligroso suceso que experimentó á la 
entrada del puerto do Otahoyte, donde tooó on un escollo con quebranto do La cana 
del timón. Aoordaron volver al Callao y luego ya el tiempo no fue favorable para ir 
á San Carlos. 

Que los tres isleños que trajeron (el cuarto murió en Valparaíso), dicen haber 
sido bien tratados y dan mucha cuenta de las costumbres de su país y de las visitas 
de los ingleses. 


16. —Comunicación al virrey Amat, de San Lorenzo á 26 de Octubre de 1773, en 
que se lo dice quo enterado el Rey de su carta de 31 de Marzo en que manifiesta ha¬ 
ber reoibido del capitán de la fragata el Aguila la noticia del descubrimiento deOta- 
hiti con otras oinoo á corta distancia y descripción, manda quo en eafcnoión oportu¬ 
na so repita la visita, dejando señal de formal posesión. 


17.—Informe de D. Juan de Lángara sobre la conveniencia de poblar Otaeiti.—- 
San Lorenzo 13 Noviembre 1773.—En sustancia dice que examinado el diario de 
Boenochea, opina que es una carga muy pesada la ocupación do tantas islas, y que 
tal vez el extremo de ese grupo llegue hasta el de Salomón. 


18.—Lima 22 Septiembre 1774.—El virrey Amat da cuenta á Arriaga de salir 
la segunda expedición de Boenechea á Taiti. 


19.—Noticias concernientes á la fragata inglesa que ha estado on tros distintas 
ocasiones en la isla de Amat. 


20.—Instrucción á los RR. PP. Predicadores Apostólicos del Orden seráfico de 
San Franoisco Fr. Joeef Amioh y Fr. Juan Bonamó, en la expedición á San CarloB. 

Es el «principal objeto do la Real Piedad do nuestro soborano, respecto do la 
enunciada isla, más que con la posesión efectiva lograr que ninguna otra nación 
extranjera se apodere do ella, el sacar á aquellos naturales de su desgraciada ido- 
latida» . 

Amonesta á los soldados para que den ejemplo á los indios y exhorta á los mi¬ 
sioneros á no mostrar exagerado celo en bautizar. 


21,—Estado de las especies quo se han aprobado, comprado y embarcado eD la 
fragata. Relación de camisas do bayeta, herramientas de labor, peines, navajas, ro¬ 
sarlos, ahujas, hilo, semillas, frijolea, maíz, garbanzos, papas, camotes, lechugas, 
oebollfls, sortijas do latón, oascabolos, anzuelos, espejos, cuentas, tijeras, cuchillos, 
abalorios. 
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22. — Extracto del Diario del Viaje que acaba de hacer Juan Panto ja y Arria- 
ga en la fragata de S M. nombrada Santa María Magdalena, alias el Aguila, de 
las islas nuevamente deaeithiertas por et capitán de esta clase D. Domingo de Boe~ 
nechea, haviendo dejado mi la de Amal dos Religiosos de la Seráfica Orden de San 
Francisco de Asís , de intérprete Máximo, un grumete para que sirva á hs Padrea , 
los dos indios que trajeron á Lima en la dicha fragata el año de 72. una casa de 
madera y víveres para un año, y después de kavcrlos dejado seguimos la buelia 
del O. por superior mandato hasta encontrar la isla que llaman los naturales Ora- 
yatea y nosotros La Princesa, la que registramos, aunque no' toda, nos bolvimos 
para Otahiti, en la que hiximos aguada y haviendo reconocido ó experimentado 
les iba bien á los Padres, nos regresamos para el Callao de Lima, puerto de don¬ 
de salimos para dicho reconocimiento, el que se halla en la lat. S. de 12° 7 m. y 
por 235 g. 15 de long. Merid. 0 de Thenerife por la carta Francesa y lo Dedico á 
María SSma . con el Título del Buen Aire , Protectora de los Navegantes, que hoy 
día se venera en el Real Colegio y Seminario de San Pedro Gonxáhx Tehno, ex¬ 
tramuros de la Ciudad de Sevilla, Ha sido ntra. conserva el Paq t Júpiter, Mar¬ 
chante, su cap™ D n Jph Andia Barcia. —Precioso M. S. existente en la Biblioteca 
Universitaria de Sevilla. 

23. — Diario de la navegación que de orden de S. M., comunicada por el 
Excmo . Sr. D. Manuel Amat y Yunyent, caballero del orden de San Genaro y 
del de San Juan, Virrey, Gobernador y capitán general de los Remos del Perú y 
Chile, hi%o á la isla de Amat y sus adiacentes el capitán de fragata D. Domingo 
de Boenechea, comandante de la Santa M . íl Magdalena (a) Aguila y el paquebot 
Júpiter, con el fin de restituir ci su pahua, pertrechados de muchos útiles, los dos 
naturales Pautu y leluanui; transportar dos padres misioneros del Orden Será¬ 
fico, para que diesen principio á predicar el Santo Evangelio, y una casa de ma¬ 
dera para su establecimiento, ganado y semillas de varias especies, con muchas 
herramientas propias para el cultivo, dado á lux por el teniente de navio D. Tho- 
más Gayangos, destinado en la propia fragata. 


24.—Acta de la posesión hecha en el puerto de Ojatitura de la isla oriental de 
Amat, en 5 de Enero 1775.—Pedro Ereire de Andrade, contador de navio. 


25. —El virrey del Perú á Arriaba.—Lima 9 de Enero 1775.—Acompaño un 
vocabulario de'T-aiti «para quo aquí, cotejado con los extranjeros se vea la identidad 
de lugares y el interrogatario que se le dio á los oficiales de lo que tenían que con¬ 
signar» . 

26. — Diccionario de algunos verbos y nombres más usuales de los havitadores 
de las islas de Otaheti y demás descubiertas, que se han podido adquirir median¬ 
te el trato de los tres insulares sacados de ellas después de haverse instruido en el 
idioma español en el tiempo que permanecieron en esta ciudad de los Reyes, capi¬ 
tal del Peni, en todo el año de 1774, á cuyo fin se debolvierou á ella. 

27. —Interrogatorio de diferentes preguntas de que fueron encargados los úl¬ 
timos oficiales que han pasado á las islas de Otaheti por el tnes de Septiembre pa¬ 
ra, que se instruyesen y dieren raxón por menor de sus circimstaneias y estado. 

28. —Diario de la navegación para regresar al Callao.—A boi'do del Aguila , 
sobre un anclote en el puerto de Callao á 8 de Abril de 1775. — Tomás Gayangos. 

29. —Diario de los más particulares acaecimientos durante nuestra mansión 
en el puerto de Santa Crux de Ojaiutira en la isla de Amat, situado en la lat. 17° 
34 l S., en 232° y 28‘ long. del meridiano de Tenerife. 

30. —Diario de los acaecimientos particulares en el puerto de Santa Gru% de 
Ojatutira á nuestro regreso de Gr ay atea. 

31. —Noticias adquiridas de los indios más formales y de la primera distin- 
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ción de la isla de Amat y y comprobadas por otros de iguales circunstancias qu 
habiendo hecho las mismas preguntas se hallaron todos contestes. 

Tanto en el primer viajo como en éste, los indios de Otaeti se esforzaron en ex¬ 
presar la diversidad de islas que rodeaban á la suya, y en los dos diarios constan 
esas relaciones de nombres. Pero antes de continuarlas, es útil recordar lo que á es¬ 
te propósito dic6 D. Ciriaco Cevallos, oficial de la expedición de D. Alejandro Malas- 
pina, al encabezar su vocabulario de términos do las islas de Vavao. Este Cevallos, 
marino valiente y expertj, debió ser un buen aficionado músico y hombre de finísi¬ 
mo oído, puesto que al advertir la dificultad que se presenta al querer trasladar al 
papel las voces de estos lenguajes del Mar del Sur, dice que tal dificultad nace de 
los infinitos y para nosotros inasequibles matices que se observan en un mismo so¬ 
nido vocal y en las gradaciones consonantes que necesitan, para apreciarse, una pers¬ 
picacia igual á la que se requiere en música para los intervalos menores del semito¬ 
no y para los timbres. Por esta razón, Cevallos estampa sus términos, oídos en Va¬ 
vao, con la reserva de no haber acertado algunas veces con su prosodia ni con su or¬ 
tografía: los franceses, que siempre están seguros de todo, en una ocasión parecida 
dicen «creemos haber acertado en la verdadera escritura». 

Quien observe, leyendo estos diarios, que Ojatutira y Fututira son el mismo nom¬ 
bre que Cook escribe Owhattutera, que Tayarabu es Tiarrabou, y Atejuru es Atta- 
houro; quien en mapas diferentes lea el nombre de Ika-na-Mavi y el de Eiane-Mawi 
aplicados á la isla N. de Nueva Zelanda, se hará.cargo de cuán arriesgado es inter¬ 
pretar algunos dolos incluidos en la relación que dieron los tahitianos. Desde luego, 
se compronde que no se limitaron á las islas del grupo de Otaheti ó de la Sociedad; 
algunas de ellas son de las Pomutú, de Tubuau, del grupo llamado Cook y del de 
Pellisser. 

La relación dice así: 

NOTICIA DE LAS ISLAS QUE HAY AL E, DE LA DE AMAT 

Joaau: Chica, bsqa, con laguna y arrecife; abundante en cocos y ñames; tardan 
las canoas de Otaheito nueve días en llegar á olla; hay perlas (¿Seiá Toau de Tua- 
motu?) # 

Opatai. Chica, baja, con laguna y arrecife; inhabitada; hay perlas; tardan las 
canoas de Joaau nu din. (¿Apatiki?) 

Tabau. Chica, baja, con arrecife; inhabitada; estéril de frutas, pero abundante 
de pescado y perlas; las Qanoas de Joaau van á ella á pescar y tardan un día. (¿Niau?) 

Tayarura. Chica, rasa, con arrecifes y en todo como la precodente. 

Auroau. Grande, pero monos que la de Arnat; baja; abunda en cocos, ñames, 
perros y perlas; muchos arrecifes; muy poblada; desde Tayarura se tarda un día. 

Oarutua. Muy chica, rasa, con arrecifes; abundante de pescado y perlas; pocos 
habitantes; muy inmediata á la antecedente. 

Tapujoe . Es la de Todos los Santos, que reconocimos persuadidos á que era Ma¬ 
tea. Abunda en cocos y ñames; algo de perlas. Los de Otaiti dicen que éstos son 
mala gente. 

Ouarabe. Idéntica. Desde Tapujoe tardan las canoas dos días. 

Maemo. Chica, baja; abnnda en ñames, perros, pescado, perlas; cercada de 
arrecifes; son dóciles; de Guarabe á Maemo, tres días. (¿Makemo?) 

Maropua . Chica, baja, arrecifes, cocos, ñames, perros, pescado. Mala gente. De 
Maemo á Maropua, dos días. 

Oaná. Cíiioa, baja, arrecifes, cocos, «ames, pescado y algunas perlas. De la 
anterior, dos días, (¿Ausá, ó sea, la Chain?) 

Ora-iroa . Grande, baja, arrecife, tres ensenadas para embarcaciones pequeñas, 
pero mal fondo; abundante; gente tratable. (¿Ranea?) 

Qtifyao* Chica, rasa, con arrecifes, muaho pescado; son buenos; hacen excelen¬ 
tes esteras; está á la vista de la anterior. (¿Tikeau. ó sea, Krusersntein?) 

Mataiba. Chica, baja, arrecifes, gallinas, mucho pascado; algunas perlas; buena 
gente; á la vista do la anterior. (¿Lazareff, ó sea, Mataiwa?) 

Matea (Maitaa). Alta como Morea; eeraada do arrecifes; plátanos y perlas. (San 
Cristóbal). 

Non.—Los críes de Ofcajoti dioen que todas estas islas los son tributarias y que 
ni aguan de ellas tiene agua, á excepción de Matea; que sus habitantes se valen de 
oazimbas para proveerse. El indio Pojoro, que tenemos á bordo, es muy práctico en 
todas y dioe que se ha ejercitado varias veoes en buscar perlas. 
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ISLAS DEL 0. DE AMAT 

Teturoa (Tetiaroa). Chica, baja, arrecifes, cocos, perros, pescado, perlas, pero 
malas. Pertenece al eri Otu y está á la vista do lo más N, de la de Amat. Fue vista 
por nosotros. (Tros Hermanos)» 

lupuaemanu (Tubuai Manu). Chica, baja, arrecifes, cooos, plátanos, perros, 
cerdos y gallinas; buena agua. Su eri es Onjau. Vista por nosotros. Manua. Mayor 
que Morea; oooos, plátanos, arrecife, una ensoñada capaz y de buen fondo; no está 
habitada, porque dicen que hay remolinos de viento que sumergen & las canoas; fue 
avistada por nosotros. (Pelada). 

Oajine (Huabine). Como Morea; plátanos, cocos, cerdos, perros, gallinas. Muy 
poblada. Dos ensenadas muy buenas para navios grandes y en una de ellas un rio; 
sus habitantes son buenos; tienen buenas canoas! Dioen que ostuvo fondeado diez 
días en una do ellas un navio inglés y por su conversación deducimos que fue en la 
más N., que tiene un islote en 2a boca; su eri es Tagunjoa, tributario del eri Opuru, 
que manda en Orayatoa; vista por nosotros. (Es La Hermosa). 

Oraiutea (1) y Taja (ítniatea y Taha). Do9 islas unidas por un poquoflo arreci¬ 
fe que por donde más haoe media vara do agua; en la parte del O. hay una buena 
herradura formada de arrecifes, en donde dicen ha fondeado en tres ocasiones una 
fragata inglesa; las dos son abundantes y tienen buena agua. Son buena gente, como 
la do Amat, con quienes tienen buena correspondencia. Su eri os Opuni; vista por 
nosotros el 9 de Enero del 75; consta su plano. (Orayatoa es La Princesa; Taha os 
también Ofcajaa). 

Parapora (Bora Dora). Chica, alta, cercada, una ensenada al S, para un navio. 
Abundante, bien poblada, os del eri de Orayatea. Vista por nosotros. 

Maurua. Baja, oon tros montes, cercada, abundante, con agua, poblada. Es del 
eri de Orayatea; está al 0. do Porapora y fue avistada por nosotros. (San Andrés). 

Mapijá (Mopihá). Mediana y bnja. Arrecifes, solitaria, muchos pájaros que no 
vuelan (¿pingüinos?), y de las otras van á cazarlos. Desde la anterior, dos días. (Lord 
Howe). 

Óenuaroa (Scilly). Mediana, rasa, arrecifes, cocos. Sólo hay pájaros. 

Urimatara . Poblada, abundante. (¿Rimatara, de Tubuai?) 

Oaiyu. Como la anterior. (¿Atiu?) 

Vajuaju. 

Barotoa (¿Rarotonga, Rorotunga?) No saben más sino que ostá poblada. 

Tupuad (¿Tubuai?) 

Puatir catira. 

Temiromiro. Sin gente; sólo hay pájaros. 

Marere. Poblada. 

Ponamun. Poblada, cerros, elevada, pocos frutos, mucho pescado; son bravos; 
viven en cuevas; los de las otras islas les temen: dicen ser caníbales. 

Oenuateatea. Gente blanca, más abundante y mayor que la de Amat. 

Teonetapu (¿Tongatavu?) Poblada. 

Ünitete. Gente buena. Abundante. 

Oaitajo. La más grande que conooen. Alta, muy poblada, abundante; el mismo 
lenguaje que los de Amat. (¿Autaki?) 

Oauriu , Oaupo } Genuabaro, Jeputuroa . Sólo saben que existen. 

33.—El empaque general de todos los utensilios, víveres y demáe habilitaciones 
puede verse junto con el diario do navegación, y sólo como idea ouriosa de lo que 
era la farmaoopea de aquel tiempo, se oonsigna aquí la relación de la Botica: 

«Emplasto de San Pedro, Id. de oiouta, Id. de melilota, de estom&ticon, de oom- 
fortativo, de aquilón mayor, do aquilón engomado, de ranas, con mercurio, de manas 
Dey, de oxicorio, do Guillen Serven, canafistola, emplasto contra rotara, orozuz, pe¬ 
litre, alumbre quemado, alumbre crudo* cardenillo, piedra lipe, oja de sen, ruibarbo, 
albay&lde, polvos de toda vilma, papelillos purgantos, papelillos bómitoa de bejuqui¬ 
llo, polvos de nmargariton, sal de nitro, sal prunela, madre do perlas, ojos de can¬ 
grejos, sal de ajenjos, jarabe de granada, crémor tártaro, Bal amoniaco, jarabe viola¬ 
do, jarabe de limones, jarabe del Oonde, cidra de ohiooria con ruibarbo, de miel ro¬ 
sada, do aceite rosado, agua de la reina, aceite de almendras, colirio de perlas, agua 


(i) Ulictea <Cook). 
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alterial, espíritu cloclearia, espíritu de nitro, agua del Carmon, bálsamo de buda, 
bálsamo de Copaiba, bálsamo negro, aceito de lombrices, bálsamo de calabaza, áceite 
violado, aceite Aparicio, Id. do violetas, ungüento blanco, Id. de Zacarías, Id. de Si- 
nabria, bálsamo do Alcedo, ungüento amarillo, Id. de Isis, Id, de Altea, Triaca, un- 
güeuto rosado, Id. de Agripa, Trementina de Yenecia, Confesión de jacintos, Pulpa 
de cañafistola, Acatalicon, Beuedita, Polvos do ruibarbo,'Id. de sen, Id. de jalapa, 
Magna, Solimán, Té, hilas, jeringas, espátulas, pesito, limetitas, botes». 


34. —El virrey da cuenta á Amaga de hftber salido del Callao la fragata Aguila , 
en demanda de Otaeito, bajo el comando de D. Juan de Lángara, teniente de navio. 
—Lima 8 Octubre 1775.—¿compaña la lista de empaque. 

35. —El virrey D. Manuel de Guirior. «En la carta n.° 1.183, fecha 25 Febrero 
de este año, he dado cuenta al antecesor do Y. E. en ese mando do las últimas noti¬ 
cias recibidas de la isla de Otaeti, de donde ha regresado al puerto del Callao la fra¬ 
gata de S. Mag. el Aguila, y por los documentos que incluye y son las cartas escri¬ 
tas por el comandante de oste buque á los religiosos misioneros que estaban en aquel 
puerto y su respuesta so ha enterado el Rey de los motivos que han impedido la pro¬ 
pagación del Santo Evangelio en aquellas islas, de cuyo logro no perdía las esperan¬ 
zas mediante las disposiciones de aquellos insulares, siempre que puedan enviarse 
otros misioneros de más ardiente espíritu, que sean capaces de aprovechar lo que los 
otros han malogrado á causa de sus temores.—San Ildefonso 25 Septiembre 1776». 


36. —El virrey Amat á Arriaga dice haber vuelto Lángara con el Aguila al Ca“ 
llao en 17 de Febrero; que los frailes le hicieron saber su intención de retirarse de 
la isla, á pesar de los cargos que les hizo dicho comandante. Menciona que se encon¬ 
traron dos medallas inglesas con el busto del Rey Jorge y la inscripción Resolution- 
Adventure, Opina que deben menudearse las visitas.—25 Febrero 1776. 

37. —Oficio de los misioneros á D. Tomás Gayangos, pidiéndole deje más hom¬ 
bres.—Ojatutira 28 Enero 1775. 

38. —Carta de Fray Hilario Martínez, uno de los misioneros.que en el año pasa¬ 
do de ¿57? pasaron á aquellos reinos. Yalparaíso 2 Enero 1784. Trata de haber bo¬ 
rrado Cook la inscripción española en Taiti, colocando otra en la que se decía haber 
descubierto la isla el capitán ÚYallis en 1767. 

/_ . 

39. —Memoria de Fray Hilario Martínez, Yalparaíso, Enero 1784, en que acon¬ 
seja el establecimiento en Otaeiti y en Chiloe. 

40. —San Lorenzo 21 Noviembre 1784.- Se manda al virrey restablecer la ins¬ 
cripción borrada por Cook. 

41. —Lima 25 Julio 1786.—El virrey Caballero de Croix, reconoce que sería 
muy conveniente el establecimiento en Taiti, pero que no pueden hacerse tamaños 
gastos; dice que Cook habla en sus viajes con aprecio'y codicia déla isla Taiti, prefi¬ 
riendo su ocupación para colonia de las demás vecinas descubiertas por Mendaña y 
Quirós. 

42. —Mapas: De la isla de Morea (Archivo 145-7- 

De la isla San Simón y Judas (Id., id.) , 

De Otaheti (Archivo 112-4-11). 

De la isla Amat (Id. 145-7-7 y 112-4-11). 

De Tarayabu (Id. 145-7-7 y 112-4-11). 

De Todos Santos (Id. 145-7-7 y 112-4-11). 

De San Quintín (Id. 145-7-7 y 112-4-11). 

De San Cristóbal (Id. 145-7-7 y 112-4-11). 

Derrota á las islas de Otaheti (Id. 112-4-11). 


-7). 
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